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EDITORIAL 

 

    He aqu í nuestro qu in to número. Nos ofrece, en tre otro material, el testimon io de 

una persona con  vista que recorre un  circu ito especialmen te diseñado para esa 

experiencia, con  los ojos vendados. 

 

    Su  gu ía es una persona ciega. 

 

    Invitamos al lector a recorrer con  su  men te y su  corazón  esta muestra. A 

vendarse los ojos como Eugen io Manca y a atreverse a ver su  propia, ún ica y 

singu lar ceguera. 

 

 

 

    Hasta la próxima en trega. 

 

 

                              Fabiana Mon 

                           Directora 

-1- 

 

-2- 

 

Paseo en las tinieblas 

por Eugen io Manca 

 

 

Una exposición donde no se ve nada, pero se entiende todo, es aquella organizada 

por la Unión Ital iana de Ciegos. El recorrido completamente a oscuras pone a los 

visi tantes "videntes" de frente al espejo opaco de su particular ceguera.  

  

    Nos restregamos los ojos al sal ir como al despertar. O también  los 

en trecerramos, como cuando de la oscu ridad de un  túnel , de pron to pasamos a la 

luz enceguedora de la mañana. Y se necesitan  algunos minu tos para acostumbrarse 

a la claridad del día, a la normal perspectiva de las cosas, a la tridimensión  de los 



objetos: altu ra, ancho, profundidad. Es un  efecto imprevisto, inesperado, que 

movil iza, aquel que la exposición  "Diálogo con  la oscu ridad", produce en  los 

visi tan tes. Por miles en  tres meses -jóvenes, adolescen tes en  su  mayoría- se 

in trodu jeron  en  el espacio tenebroso del Palacio de la Cu ltu ra del Trabajo, en  el su r 

de Roma, donde fue preparada y de donde todos sal ieron  con  la misma extraña 

sensación . No de angustia, no de miedo: sí torbel l ino de dudas, mezcla  de 

convicciones, vaci lación  de seguridades. 

    Presen tada como "metáfora del un iverso de los ciegos", la exposición  que 

promueve la Un ión  Ital iana de Ciegos, cu lminó revelándose como la metáfora de 

nuestro un iverso de supuestos viden tes: nos ha puesto de fren te al espejo opaco 

de nuestra propia ceguera, de fren te a las ambigüedade s, a los estereotipos, a los 

tabúes, a los miedos ancestrales que l levamos aden tro. Al cu lminar la vis i ta nos 

hemos esforzado para reacostumbrarnos al "an tes". Los ciegos por esta vez nos 

han  ayudado a ver. 

    Especial, muy especial esta exposición . Una muestra donde no se ve nada, pero 

se en tiende todo. Te reciben  debajo de las arcadas de aquel palacio placen tino que 

muchos en  Roma indican  como el "Coliseo cuadrado", te en tregan  un  bastón  

blanco, y te in trodu cen  a lo largo de un  oscu ro corredor. Hay un  pasamanos que 

sirve para gu iar nuestros primeros pasos. Después nada más: completa oscu ridad. 

Se avanza en  lo oscu ro, a tien tas, agitando los brazos en  el aire, buscando un  

sostén . Luego de golpe toma forma una voz tranqu il izadora: es la voz de algu ien  

que se ofrece para gu iarnos ¡es un  ciego! Por extenso, por sol i tario y por forzoso 

ejercicio él sabe cómo debemos movernos en  un  mundo sin  luz. Esto es un  mazazo 

a nuestras orgu l losas certezas. Es necesario recu rrir, nos expl ica, a los cinco 

sen tidos de los que disponemos y de los cuales la vista es sólo uno. El oído, por 

ejemplo: nos permitirá comprender que hemos en trado en  un  lugar "natu ral", 

abierto, tal vez un  jardín . En  efecto se escucha el trinar de los pájaros, el goteo del 

agua de una fuen te o de un  arroyuelo, el rumor de las hojas. Luego tenemos el 

tacto que nos ayuda en  el reconocimien to de la superf icie sobre la cual apoyamos 

la mano o el pie: ésto es la corteza de un  árbol, ésto es un  muro, ésto es 

pedregu llo que cru je debajo de las suelas, éstos son  terrones blan dos de tierra. 

Un  pasaje estrecho y la escena, que no vemos pero igualmen te log ramos 

comprender, cambia de golpe: rumores ensordecedores, sirenas, bocinas. El  

recorrido que an tes nos parecía solamen te incierto, ahora se transforma en  dif íci l , 

l leno de obstácu los, tal vez pel i groso: estamos atravesando un  trecho de ciudad. 

Nuestro acompañan te nos advierte: el ru ido es la n iebla de los ciegos, cu idado con  

los escalones, cu idado con  
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las esqu inas, al lá hay un  au to que bloquea el paso, al lá un  basu rero, al lá una 

cadena, al lá otro obstácu lo. Avan zar con  prudencia, volver hacia atrás, rein ten tar, 

evitar el obstácu lo, iden ti f icarlo tocándolo con  las manos; aqu í también  debemos 

recu rrir a todas las facu ltades sensoriales escondidas o poco usadas. 

Tercer pasaje y tercer ambien te, en tre los más comunes y habituales: un  bar. 

Las si l las , las mesitas, la máqu ina del café, el perfume del café, el tin tinear de los 

vasos, la si lueta breve y áspera de los plati tos para el aperitivo o aquella alta y 

espigada botel la de agua mineral: ésto es vidrio, ésto es metal, ésto plástico. Bus -

car la tacita con  la mano sin  volcarla, extraer la servi l le ta de papel, reconocer el 

dinero por el tamaño de los bi l letes o por el son ido de las monedas. Y aqu í también  

el oído, el tacto, el gusto, el olfato...  

Cada acción , la más usual, la más banal, se transforma en  una empresa 

ti tán ica, nos hace transpi rar, nos incomoda y hasta nos pertu rba; mien tras cada 

aporte ú ti l , cada conclusión  nos da seguridad, casi nos l lena de orgu l lo.  

Y la visi ta terminó. Hemos recorrido tres lugares que conocemos bien , por 

donde pasamos a diario - un  jardín , un  barrio u rbano, un  bar - pero estamos 

estremecidos y el corazón  nos late como si hubiéramos cumpli do con  una empresa 

formidable. Comenzamos a comprender algo más de nuestro acompañan te ciego, 

con  el cual hemos dialogado en  la oscu ridad, y nos pregun tamos de donde toma la 

segu ridad, el optimismo y hasta la iron ía que ha demostrado custodiándonos paso 

tras paso. Hasta hace unos minu tos un  extraño, un  "dis tin to", un  "portador de 

handicap", el habitan te de "otro" mundo, y ahora en  cambio uno más - igual a 

nosotros en  la recíproca invisibi l idad - su jeto a los mismos desafíos y capaz de 

convivir con  el mundo externo como no lo hubiéramos sospechado jamás.  

Lo conocemos mejor, pero comenzamos a in te rrogarnos acerca de nuestro 

modo de "ver", de percibir, de comun icar. 

Por cierto i lustrativa la oscu ridad de ésta exposi ción  concebida en  Aleman ia 

hace diez años y ya visi tada por cien tos de miles de personas en  Europa. Después 

de tres meses en  Roma ahora se traslada hacia otras metas.  

 

 

 

 

 



 

“Traducido del i tal iano por Susana Pereira. Extraído de la publ icación mensual 

"Liberetá", año XLVII, N° 6. Título original: "Passeggiata nel le tenebre ” 
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INSTITUCIONALES 

Por Mariano Godachevich  

 

 

O.N.C.E. 

Organización Nacional de Ciegos Españoles: en el 609 aniversario de 

su creación . 

 

 

    En  este número les brindaremos algunos datos acerca de una Insti tu ción  con  la 

cual muchos de ustedes seguramen te tienen  con tacto, por lo que esperamos que 

estas in formaciones les sean  de in terés y u ti l idad. 

    Se trata de la Organ ización  Nacional de  Ciegos Españoles: O.N.C.E.. Fue creada 

en  1938 por un  Decreto de Francisco Franco, como una consecuencia derivada de 

la Guerra Civi l  que asoló a España en  esa época. Por esta norma tiva se consti tuye 

una organ ización  ún ica a la que deben  af i l iarse obl igatoriamen te todas las personas 

ciegas del país, la cual tiene a su  cargo el desarrol lo de las políticas y acciones 

estatales con  relación  a los discapacitados visuales. Asimismo y como 

con trapartida se produce la asignación  de recu rsos a través del Cupón  que se 

vende en  toda España. El Cupón  es un  juego de azar diario que tiene gran  difusión  

y reconocimien to en  toda la comun idad. 

    A efectos de este anál isis dividiremos la estructu ra de la O.N.C.E. en  tres 

sectores, aunque la dirección  política está cen trada en  un  órgano: el Consejo 

General in tegrado por 15 personas ciegas o con  baja visión  que son  elegida s cada 

4 años por todos los af i l iados. Claro que esto no siempre fue así, en  los años 80 se 

produce una verdadera transformación  política en  España, de la cual no escapó la 

propia O.N.C.E. Es así como en  1982 como cu lminación  del proceso de 

democratización  de la O.N.C.E., asume la Presidencia de esta Organ ización  un  

joven  dirigien te de gran  capacidad y dinamismo, An ton io Vicen te Mosquete, 

fal lecido en  un  lamen table acciden te en  1987; sin  embargo su  f igu ra se proyecta 

aún  hasta nuestros años. El actual Presiden te del Consejo, reelecto por tercera vez 

consecu tiva, es Dr. José María Arroyo Zarsoza. 

    1) Área de Servicios: que dependen  de la Dirección  General, y se ocupan  de 

Educación , Rehabil i tación , Cu ltu ra, Deportes, In tegración  Laboral, etc.  



    2) La Fundación : que trabaja fundamen talmen te en  el establecimien to de 

acciones con  relación  a otras discapacidades. 

    3) El Grupo de Empresas: en  los ú ltimos años la O.N.C.E. está desarrol lando 

una in tensa labor para di -versif icar las fuen tes de recu rsos. En  tal sen tido ha 

creado o forma parte de diversas empresas en  distin tos campos: f inanzas, tu rismo, 

servicios, etc. 

    Algunos de los servicios que presta la O.N.C.E. pueden  requerirse aún  no siendo 

af i l iado a esta Insti tución . Es el caso por ejemplo de los l ibros y publ icaciones en  

Brai l le y cassettes que editan  los cen tros de producción  de Madrid y Barcelona, el 

primero de los cuales además cuen ta con  un  importan te departamen to de 

Documen tación ; la Un idad Tif lotécn ica, que produce y distribuye materiales para 

personas ciegas y con  baja visión  sean  básicos o de alta tecnología; di versas 

revistas en  tin ta, etc. 

    Un  especial aspecto que debemos mencionar, 1 es el Fondo de Cooperación  con  

Iberoamérica O.N.C.E.-U.L .A .C , creado en  1985 por in iciativa de An ton io Vicen te 

Mosquete como un  instrumen to con creto de cooperación  con  América Latina. Los 

mismos abarcan  diferen tes áreas: material didáctico, equ ipamien tos para la 

producción  de Brai l le y Libro Hablado, promoción  de Organ izaciones, 

emprendimien tos laborales, real ización  de seminarios, cu rsos y reun iones, etc. 

Estos proyectos, que suman  más de 1000, son  estudiados anualmen te por una 

comisión  con jun ta formada por la O.N.C.E. y la U.L.A.C. A f in  de fortalecer estos 

mecan ismos de cooperación  se consti tuyó en  1997 la Fundación  para la 

Cooperación  con  los Ciegos de Iberoamérica, la cual susti tu irá en  un  fu tu ro al 

Fondo. 

 

 

    Para establecer comun icaciones con  esta En tidad, puede dirigirse a: Sr. 

Comisionado para las Relaciones In ternacionales D. Rafael Mondaca Medina, C. 

Ortega y Gasset 18 (28006) Madrid, España; o a Sra. Judith  Varsavsky, Encargada 

de la Un idad de Gestión  de la O.N.C.E. para América Latina que está situada en  

Durazno 1772 (11200) Mon tevideo, Uruguay. 
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TESTIMONIOS 

    En esta ocasión Juan Carlos Barros nos cuenta cómo a través de la pintura logró 

transmitir su mundo interior pese a su dificultad visual severa.  

 

Experimentar la vida como ajena 

  

    El hal lazgo del color y más que la in tu ición  o la adivinación , la reconstrucción  de 

las formas. 

    La con templación  efímera y la trascenden te gestación  de símbolos habitan  la 

imagen  visual. 

    In tensamen te el hombre desafía sus l ímites para vislumbrar las distancias que lo 

encierran  (la discapacidad) lo hacen  habitan te de un  terri torio apenas algo menor 

que el in f in i to, cuya novedad lo desborda. 

    La n iñez trae en  su  incan sable girar hacia el presen te un  acercamien to a la 

real idad que es penoso con siderar ajeno. Mi preferencia por el JUGAR y la 

necesaria recopilación  de una veloz posesión  de las cosas impu lsó mis dedos a la 

complicidad de lo visual. Algunos papeles, un  puñado de tizas y el abismo 

conqu istaban  una geometría que creía necesaria. Había perdido la exacti tud o la 

l ibertad de ser...? 

    El abu rrimien to de experimen tar la vida como ajena 

    Y mi cansancio. El coraje para arrancar de la mirada las formas y hacer estal lar 

el color. 

    La convicción  es la ún ica acción  que desnuda al hombre, elogiar la expr esión  y 

arrojar a la nada la su perstición  del cálcu lo. 

    La juven tud acompañada por la escasa visión  irrumpió en  mí. El des amparo, la 

impotencia, el aislamien to trazaron  la profundidad de la herida. 

    La noción  del pel igro oscu reció la fe, la esperanza.  

    El emprendimien to de una profesión  ordenada desde una vocación  en tre el dolor 

y la vivencia; el jugar con  los colores, para buscar bel leza, suavidad y equ i l ibrio.  

    Me permitieron  experimen tar la vida como ín tima. 

 

Nota: Durante 1986 y 1991 perdí la visión (conservando una visión mínima en el ojo 

derecho) interrumpiendo mis estudios de Derecho y agravando la situación famil iar, 

ya adversa debido a una estafa que nos dejó en la cal le. En 1992 y 1997 inicié 

respectivamente la l icenciatura y el profesorado en Psicología en la U.C.A (a través 



de una beca) egresando próximamente mediante la real ización  de una tesis. A 

mediados de 1995 comencé a pintar, exponiendo por primera vez mis obras durante 

1997 en la 23° Feria Internacional del Libro y en Sara García Uriburu exposiciones.  

 

 

 

 

Ecos 

(Pastel con  incu rsiones de textu ra Brai l le) 61 x 48  

(El original es en  color) 
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La Familia como primer ámbito de integración del niño ciego 

Por Elsa Rodríguez 

  

    El trabajo en  equ ipo in terdiscipl inario de la Un idad de Atención  Temprana (UAT) 

de la Fundación  Brai l le del Uruguay apun ta a lograr una In tervención  lo más precoz 

posible a f in  de posibi l i tar el máximo desarrol lo del n iño sin  otros handicaps que los 

inheren tes a su  discapacidad. 

 

    Las edades de los n iños atendidos en  el servicio osci lan  en tre los 0 y los 5 años.  

 

    Nos plan teamos a la famil ia como escenario pri vi legiado para promover el 

desarrol lo del n iño ciego desde el comienzo de su  vida.  

 

    Es sabido que el proceso de convertirse en  persona, inclu idas las actividades 

in telectuales, es ún icamen te viable en  situaciones de in teracción  social. Desde esta 

concepción , sabemos también  cómo el desarro l lo del n iño, du ran te los primeros 

meses de vida, se l leva a cabo en  el marco de una relación  afectiva con  la madre o 

f igu ra de cu idados (Brazelton  y Bowly en tre otros). Hasta  tal pun to esto es así que 

Winn icott formu la que "no hay ser humano sin  cu idados maternos". El bebé al nacer 

no es una tabla rasa sino que viene preparado para una serie de respuestas 

conductuales ref lejas, primero como patrones primitivos, y posteriormen te 

organ izados en  patrones más complejos que le permiten  atender e in teractuar con  

el exterior. 

 

    Adherimos a estos conceptos de Rosa Lucerga qu ien  a su  vez se ref ie re a que 

paralelamen te al poten cial del bebé, los padres, en  condiciones normales, también  

están  preparados para responder al lactan te. Si la in teracción  marcha normalmen te, 

los padres se sen tirán  cada vez más seguros y podrán  ir implemen tando su  ayuda 

al n iño para vencer situaciones de stress y consegu ir nuevos, equ i l ibrios. 

 

    El bebé, por su  parte, en  la medida en  que los padres le ayudan  a restab lecer su  

equ il ibrio y a ir in tegrando los estímu los del  exterior, va creciendo y obtiene para sí 



mismo una recompensa, que Brazelton  l lama "el sen tido de competenc ia", lo que 

hace que esos patrones de conducta se vayan  f i jando. 

    El bebé humano tiene que ir caminando desde una total dependencia, incluso de 

fusión  con  el adu lto que le cu ida, hacia una independencia afectiva y hacia la 

individuación . Uno de los aspectos de esta depen dencia tiene que ver con  la 

necesidad de que su  madre le devuelva una positiva imagen  de sí mismo, de bebé 

querible, logrando así una adecuada au toestima. 

 

    En  la madre de un  bebé ciego suele existir la dif icu ltad de sen tirse reconocida. 

Esto tiene estrecha relación  con  la falta de la mirada, la cual fomen ta víncu los, por 

eso en  estos casos es fundamen tal acompañar a los padres en  el proc eso de 

descubrimien to de los recu rsos que el bebé ciego tiene para reconocerlos, así 

como formas de expresar ese reconocimien to. Es cen tral en  nuestro trabajo e l 

ayudar a estos padres a in terpretar esos signos a f in  de favorecer el víncu lo de 

apego con  su  n iño. Sabemos de la necesidad del n iño ciego de una acti tud activa 

de parte del adu lto en  cuan to a de algún  modo "acercarle el mundo" que con  sus 

ojos no puede percibir y hacérselo atractivo a f in  de que el n iño se vuelque a 

explorarlo y reconocerlo, y no caiga en  uno de los mayores  riesgos de los n iños con  

discapacidad visual que es el de adoptar una  acti tud de en cierro, de desconexión . 

 

    Pero a su  vez también  sabemos que con tamos con  una seria dif icu ltad: más al lá 

de las diferencias individuales, recibir la noticia de la l legada de un  h i jo ciego 

siempre sume a la famil ia en  una situación  de crisis. Desde este lugar, los p adres 

tendrán  que ir descubrien do qué aspectos de ese h i jo pueden  ser amados. Deberán  

ir haciendo un  proceso de duelo por la pérdida del h i jo ideal soñado para acceder 

al h i jo real afectado. 

    Plan tear, brevemen te la situación  emocional de los padres y el proces o que 

deberán  recorrer hasta lograr un  nuevo equ il ibrio. 
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    • El primer momen to es de shock al  conocer la real idad de la discapacidad 

visual del h i jo, generando esto el derrumbe de las i lusiones respecto a la 

posibi l idad de tener un  n iño normal. 

 



    • Luego pasan  por un  momen to de negación  de esta real idad que les resu lta tan  

dolorosa (por ej. se ve la dif icu ltad de comprender el diagnóstico, la no percepción  

de los rasgos patológicos, el "esto no puede ser cierto, debe haber algún  error").  

 

    • Luego comienza la etapa de la peregrinación , de la consu lta a diferen tes 

profesionales con  la secreta esperanza de recibir un  diagnóstico diferen te al de la 

ceguera, o en  su  defecto de encon trar algún  tipo de so lución  mágica al problema. 

 

    • Al no lograr esto, comienza la etapa de la tristeza, ira y angustia , que tiene 

que ver con  una gran  sen sación  de impotencia, de descarga con tra los técn icos, 

con tra sí mismos, con tra el bebé, así como con  la necesidad de encon trar algún  

"cu lpable" de esta situación . 

 

    • Finalmen te se va l legando a un  equilibrio relativo, donde los papas van  

comenzando a sen tir cierto domin io de sí mismos y de la situación , para lograr una  

 

    • Reorganización y afianzamiento de una nueva identidad como papas de un 

niño diferente, que por supuesto tiene una estrecha relación  con  la mayor 

aceptación  de la real idad del n iño. 

 

    Uno de nuestros objetivos es el de acompañar a las famil ias en  este di f íci l  

proceso. Estamos convencidos de que en  la medida en  que el n iño pueda ser 

amado y aceptado en  su  propia famil ia, esta primera experiencia de víncu lo con  su  

en torno of iciará como modelo faci l i tador para encara r con  más con f ianza el largo 

camino de la in tegración . 

 

    Stephen  Kew ha real izado una in teresan te investigación  en  torno a la 

repercusión  famil iar que suele tener la noticia de haber ten ido un  bebé con  algún  

tipo de discapacidad. Al respecto habla de "la detención  del ci clo vital de la 

famil ia", de "la crisis en  la relación  de las funciones de los padres", del "cambio en  

las relaciones en tre la famil ia y el en torno social": las famil ias suelen  quedar en  

una situación  de soledad y aislamien to, por un  lado por la mayor atención  que estos 

n iños requ ieren  de sus padres, pero también  por las dif icu ltades que el en torno 

tiene para relacionarse con  un  n iño diferen te. 

Se ref iere además a un  pun to muy poco trabajado y el de los sen timien tos de los 

hermanos del n iño c problemas. Y concl uye claramen te en  que la capacidad de los 

padres para aceptar la discapacidad de su  -juega un  rol preponderan te en  la 

imagen  que el n iño a tener de sí mismo, así como en  el concepto que l  propios 



hermanos tendrán , y en  la acti tud que adoptarán  fren te a sus hermanos 

discapacitados. 

 

    Desde mi experiencia coincido plenamen te con  estos conceptos y considero que 

en  la medida que el n iño ciego sea adecuadamen te in tegrado en  la f amil ia por sus 

padres y sus hermanos primero, por sus tíos, primos y famil iares en  general, se 

comienza a dar un  proceso muy positivo de una cierta ampliación  en  círcu los con  

cén tricos (una imagen  gráf ica podría ser algo similar; efecto que genera la caída de 

una piedra en  el agua). 

 

    Luego, ese n iño que se sien te con  un  lugar desde el afecto y la con tención  de la 

propia famil ia, estar en  un  f u tu ro mejor preparado para establecer víncu los de 

amistad para in tegrarse en  activ idades de la sociedad en  general. 

 

    De ah í la importancia que desde la UAT se le  da al trabajo con  las famil ias, las 

cuales son  in tegradas en  las distin tas áreas de atención  en  el servicio.  

 

    Es bueno aclarar que más al lá de la situado afectiva que en  general implica el 

tener un  n iño con  una discapacidad visual, el sign if icado que tendrá la ceguera 

para los padres de cada n iño, dependerá de distin tos factores tales como de si se 

trata de un  primer h i jo o no de la h istoria an terior de la famil ia (si  es una crisis que 

en fren tar o si viene a sumarse a otras situaciones críticas previas al nacimien to del 

n iño), del momen to en  que se da la l legada de este n iño, así como de la h istoria de 

los propios padres. 

 

    Por esta razón  es que dependiendo de estos factores, así como de la edad y 

característi cas de cada n iño, luego de una primera etapa de evaluación  se diseña 

una in tervención  personalizada, adecuada a las necesidades de cada n iño y su  

famil ia. 

 

    Desde el ingreso al servicio la famil ia pasa por distin tas instancias: las primeras 

en trevistas tan to con  las técn icas en  estimu lación  temprana, que evaluarán  el 

momen to del desarrol lo en  que el n iño se encuen tra, como con  la psicólog a que 

evaluará la situación  emocional de los padres. 
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    En  esta primera etapa la secretaria les in forma sobre los distin tos benef icios a 

los que tienen  derecho y se les orien ta ten iendo en  cuen ta la situación  global de la 

famil ia. Es una etapa de conocimien to mu tuo, donde se in forma acerc a del tipo de 

servicio que brin damos. Como técn icos evaluamos la situación  del n iño y sus 

padres, si  corresponde ser atendido por nosotros y en  caso con trario se b rinda 

apoyo y orien tación  a don de corresponda. 

 

    Una vez que se determina que es pertinen te tomar al n iño en  atención  se plan tea 

un  tratamien to de acuerdo a sus necesidades específ icas.  

 

    Si se trata de un  n iño ciego normal, es decir sin  handicaps asociados, en  una 

primera etapa -hasta los tres años aproximadamen te- es atendido por las técn icas 

en  estimu lación  temprana, que incluyen  a los papas en  las sesiones de trabajo. A 

su  vez, la psicóloga real iza el trabajo con  la famil ia, el  cual se orien ta 

fundamen talmen te a favorecer el víncu lo en tre los padres y el n iño tendien do a la 

mayor aceptación  posible de la discapacidad. 

 

    En  una segunda etapa -de tres a cinco años-, cuando el n iño está apto para 

pensar en  la in tegración  preescolar, con tamos con  el trabajo de una maestra 

especial izada en  discapacitados visuales que lo prepara para el ingreso al jardín  de 

in fan tes, así como real iza la función  de orien tación  y apoyo a las maestras 

comunes. 

 

    La aclaración  de que depende de que se trate de un  n iño ciego normal es porque 

uno de los temas con  los que nos en fren tamos cada vez más es que recibimos 

n iños con  cuadros complejos, con  discapacidades mú l tiples, que hace más dif íci l  la 

si tuación  y donde por su puesto el cri terio cronológico an tes mencionado deja de 

tener val idez, ya que suele haber un  gran  desfasaje en  el desarrol lo del n iño que, 

por ejemplo, pueda determinar que con  cinco años se trabaje con  él en  

estimu lación . 

 

    En  el caso de que sea necesaria específ icamen te una in tervención  del pun to  de 

vista de la estimu lación  visual, con tamos con  una técn ica especial izada en  el tema.  

 

    Es desde esta perspectiva de trabajo con  las famil ias que se ha generado en  los 

ú ltimos dos años y medio una nueva área de trabajo con  los padres, que se ha 



dado en  l lamar "Grupo de padres", experiencia en  la que me gustaría detenerme en  

forma especial. 

 

Cómo surge - Este espacio de trabajo su rgió a partir de la demanda de dos 

mamas, que se sen tían  muy solas y con  much os deseos de conocer a otros papás 

que vivieran  situaciones similares a las suyas, a f in  de compartir los sen timien tos 

que les movil izaba el ser mamas de n iños ciegos. 

 

    Así se coordinó un  espacio de encuen tro en tre ambas madres, que 

inmediatamen te propusieron  hacer esta experiencia exten siva a todos los papas 

que asistieran  al servicio y tuvieran  in terés en  acercarse.  

 

    Al comienzo las reun iones se daban  de forma espaciada, hasta l legar a f i jar 

actualmen te una reun ión  los ú ltimos jueves de cada mes.  

 

    Mi rol como psicóloga en el grupo  - Desde un  comienzo consideré muy val iosa 

la posibi l idad del trabajo con  padres en  forma grupal por lo cual me plan teo:  

 

    • brindar un  espacio de escucha a los sen ti mien tos e in iciativas de los mismos 

(rol no directivo, sino faci l i tador) 

    • proporcionar una acti tud de con tinencia en  los momen tos en  que en  el 

in tercambio de experiencias su rjan  ansiedades o temo res respecto a la dif íci l  

si tuación  que les ha tocado vivir 

    • favorecer la conexión  de estos papas con  la real idad de sus h i jos, con  las 

dif icu ltades pero también  con  las posibi l idades que estos tienen  (acompañar el 

proceso de duelo para l legar a la aceptación  del n iño y a una adecuada in tegración  

den tro de su  famil ia) 

    • brindar in formación  sobre distin tos aspectos que hacen  a la discapacidad 

visual, desde el en tendido de que la in formación  cumple en tre otras la función  de 

al iviar y recti f icar fan tasías que desde el "no saber" se pueden  generar  

    • tender a lograr una vivencia de cierta "normali zación ", mostrar que an tes que 

discapacitados, sus h i jos son  n iños que desde ese pun to de vista comparten  

vivencias y necesidades con  sus pares viden tes. Por su  parte, los papas de n iños  

ciegos, a pesar de las diferen cias, comparten  muchas cosas con  el resto de los 

papas. 

 

    No olvidemos que estos son  padres que suelen  estar en  una permanen te 

recorrida de hospitales, don de siempre se les trata desde el pun to de vista de la 



carencia, de la patología, y que realmen te necesitan  muchas veces que les 

ayudemos a recordar su  derecho a una vida cotidiana más distendida.  

 

    Sería: sin  favorecer la negación  de la real idad que  
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viven , apoyarlos en  su  derecho a disfru tar de la vida de la manera más natu ral 

posible. 

    Ayudar a organ izar las propuestas que de los propios padres su rjan  de acuerdo a 

sus deseos y necesidades. 

 

    Dificultades - Un  inconven ien te para lograr que los papas puedan  asistir a las 

reun iones tiene que ver con  que muchos de el los provienen  de departamen tos 

alejados de Mon tevideo, a lo cual f recuen temen te se le suma la dif icu ltad para 

solven tar los gastos de pasajes en  días que no coinciden  con  sus ven idas a la 

capital para la atención  del n iño. 

 

    Otra dif icu ltad, y qu izá una de las principales, ten ía que ver con  el no poder 

dejar a sus n iños du ran te el horario de la reun ión . S i bien  por cierto esto tiene 

muchas veces relación  con  situaciones reales y concretas, hemos observado en  

estos papas frecuen temen te acti tudes de extremada sobreprotección , donde se 

observan  víncu los muy indiscriminados. La vivencia es de que "nadie en tiende a mi 

h i jo como yo", encubriéndose así una gran  dif icu ltad para separarse de sus h i jos.  

 

    Con  respecto a esto desde la Insti tución  se propuso la posibi l idad de brindar un  

espacio para los n iños, simu ltáneo a la reun ión  de padres, donde pudieran  

compartir actividades; esta tarea está a cargo de las técn icas en  estimu laci ón  

temprana, de la maestra especial izada y de colaboradoras volun tarias. 

 

    Este espacio para los n iños tiene algo de terapéu tico tan to para el los como para 

sus papas: les proporciona la posibi l idad de experimen tar desde una si tuación  

concreta que es posible ser - estar separados y que no solo tienen  derecho a esta 

posibi l idad sino que puede ser muy disfru table y al ivian te para ambas partes. Otro 

dato in teresan te respecto a la experiencia de in tegración  es que al grupo de n iños 

vienen  muchas veces herman itos viden tes a compartir estas actividades.  

 



    Evolución  - En  un  primer momen to el grupo comienza muy preocu pado acerca 

de cómo será el mun do del n iño sin  visión , qué cosas podrá y cuáles no, pero 

básicamen te ubicados en  la imposibi l idad, en  el no poder, plan teando una imagen  

de "pobrecitos". 

 

    En  relación  con  esto pasan  mucho tiempo queján dose de la acti tud de la gen te 

en  la cal le con  sus pregun tas molestas y también  traen  frecuen temen te la irri tación  

fren te a los sen timien tos de compasión  que les trasmiten .  

 

    Es claro que en  real idad a través de todos estos comen tarios existe u na vivencia 

ocu lta de au tocompasión : el los también  se sien ten  "pobrecitos", discriminados por 

haber ten ido un  n iño discapacitado. De algún  modo se sien ten  "no del todo buenos 

padres", como que en  algo hubieran  fal lado. Aparecen  frecuen tes sen timien tos de 

cu lpa y la pregun ta de "por qué a mí". 

 

    Es in teresan te observar cómo en  el transcu rso de estos dos año s y medio el 

grupo ha ido pasando gradualmen te a una acti tud de mayor comprensión  fren te, por 

ejemplo, a los comen tarios en  la cal le de los que tan to se quejaba n . Comienzan  a 

su rgir f rases de tipo "yo ahora en tiendo más a la gen te; qu izás si yo no hubiera 

ten ido un  n iño ciego y viera a uno también  sen tiría lástima", lo que habla de la 

posibi l idad de ir ubicán dose en  un  lugar diferen te, con  más pun tos en  común  con  el 

resto de la sociedad. 

 

    Esto a su  vez les estimu la a sal ir más con  sus n iños, a "mostrarse" más 

natu ralmen te con  el los, lo cual redunda en  que a su  vez también  los demás los 

pueda-ver más cercanos. Otro aspecto in teresan te en  la evolu ción  del grupo es qu e 

se ha ido dejando gradualmen te la acti tud de queja para pasar a una acti tud de 

genera-propuestas (que giran  en  torno a la necesidad de obtener mayor in formación  

acerca de la problemática de sus h i jos, así como la nece sidad de dar difusión  de 

esa in formación  a la sociedad en  general). 

 

    Un  aspecto que permanen temen te debo tener en  cuen ta es que estoy fren te a 

famil ias, padres en  situaciones y momen tos diferen tes: algunos con  mucha 

necesidad de ser escuchados y con tinen tados (primeros momen tos), y otros ya con  

deseos de concretar propuestas desde una acti tud más activa (los que l levan  más 

tiempo en  el grupo). Esto h a determinado que este año divi diéramos 

operativamen te el tiempo de la sigu ien te forma: una hora de in tercambio de 

experiencias y la ú ltima media hora para organ izar estas propuestas e in formar 



sobre la marcha de las mismas. Ya se ha formado una comisión  de trabajo fuera del 

grupo de padres. 

 

Conclusiones 

    Evaluamos esta experiencia como altamen te positiva por varias razones: 

 

    1) El grupo su rge a in iciativa de los propios padres, qu ienes han  sido capaces de 

tener una acti tud activa, venciendo la depresión  y paral ización  del comienzo.  

 

    2) Se trata de un  espacio de los padres, lo cual  
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habla de la posibi l idad de concebirse separados de sus h i jos, hecho que c omo 

habíamos comen tado an teriormen te resu lta especialmen te dif íci l  en  estas 

situaciones. 

 

    3) Funciona como forma de ampliación  del pequeño círcu lo en  el que suelen  

moverse estas famil ias a raíz de la vivencia de discriminación . Se experimen ta la 

posibi l idad de compartir sen timien tos personales dolorosos, sal iendo así del 

"víncu lo de encierro" que se suele establecer con  el h i jo discapacitado. 

 

    4) El grupo está of iciando como lugar de concien tización  de la importancia de 

que "la in tegración  comience por casa". El hecho de que la total idad de los papas 

que asisten  al grupo sean  viden tes ya habla de la necesidad de buscar estrategias 

concretas para in tegrarse a la real idad de sus h i jos (a modo de ejemplo, una de las 

propuestas que se l levó a cabo el año pasado fue la de organ izar u n  grupo de 

aprendizaje del sistema brai l le para padres y famil iares de los n iños).  

 

Reflexiones 

    1) Una ref lexión  qu e este trabajo grupal me ha provocado, qu izá ya más desde la 

técn ica, es que estamos fren te a padres que conviven  con  el dolor y que si bien  

necesitan  hablar de él, también  necesitan  encon trar, generar propuestas que 

tengan  que ver ya no con  el dolor, sino con  las posibi l idades. Y en  este grupo se da 

una f luctuación  constan te en tre estos dos aspectos. Tengo prácticamen te la certeza 

de que sí me hubiera plan teado un  trabajo más ortodoxo de elaboración  de la 



situación  de duelo sin  permitir este f luctuar, esta "en trada y sal ida" del problema, el 

grupo no hubiera prosperado. 

    2) Qu isiera compartir con  ustedes algo que a mí una y otra vez me l lama  la 

atención : algo que yo al comienzo pensaba como posibles dif icu ltades como podría 

ser por ej. el que fuera un  grupo en  el que constan temen te se están  in tegrando 

personas (a medida que in gresan  al servicio o a medida que es su  tiempo in terno 

para acercarse), ha terminado por convertirse en  una experiencia muy 

en riquecedora. Es hermoso asistir al respeto con  que los padres que están  desde el 

comienzo del grupo escuchan  a los nuevos que de pron to l legan  en  aquella acti tud 

de au tocompasión  o de gran  angustia con  que el los l legaron , y al apoyo que les 

brindan . 

 

    3) Otra posible dif icu ltad que yo pensaba era el hecho de que el grupo está 

con formado por padres de n iños muy diferen tes tan to desde el pun to de vista de 

sus patologías, como de sus edades. Sin  embargo, siempre pesa lo que los une: el 

ser padres de n iños con  una discapacidad visual.  

 

    4) Debido a lo que an teriormen te comen taba acerca de que muchos papa s 

vienen  de lejos de Mon tevideo, suelen  rotar bastan te las personas, si  bien  algunas 

se man tienen  siempre. Pero de todos modos, a pesar de estos factores, realmen te 

se ha instau rado un  espíri tu  grupal, que hace que más al lá de las personas que 

cada día puedan  estar presen tes el grupo sigue creciendo y af irmándose.  

 

A veces me pregunto: ¿Cuál es el secreto de que esto se dé así?  

 

    Probablemen te una de las razones tenga que ver con  que el grupo res ponda a 

una necesidad de los padres de ser escuchados y atendidos también  en  sus 

necesidades (en  las consu ltas médicas la atención  suele cen trarse en  el problem a 

específ ico del n iño). Otra posible razón  en  relación  a esto es que en  el Uruguay no 

existe hasta el momen to n inguna Asociación  de Padres de n iños con  discapacidad 

visual que los nuclee. 

    Qu izá también  el que se haya ido consti tuyendo en  un  espacio de a u toayuda, 

porque seguramen te nadie mejor que otro padre está capacitado para apoyar a 

algu ien  que está viviendo una experiencia similar.  
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Manual Básico de Genética en las Sorderas, Cegueras y Sordocegueras . Dra. 

Martalucía Tamayo Fernández, responsable  de la edición . Insti tu to de Genética 

Humana, Facu l tad de Medicina, Pon ti f icia Un iversidad Javeriana y Fundación  

Oftalmológica Nacional, San tafé de Bogotá (Colombia), 1997.147 páginas.  

Publicado con  el auspicio del Fondo de Cooperación  con  Iberoamérica ONCE/ 

ULAC, este volumen  reúne trabajos de nueve profesionales de diversas áreas del 



campo médico y del ámbito de la educación . Parte de sus catorce capítu lo s están  

dedicados a temas directamen te relacionados con  la Genética en  general o 

apl icada específ icamen te al área de la sordera, ceguera y sordoceguera. Los 

demás abarcan  temas más vincu lados al área educativa.  

 

El enunciado de sus títu los es muy orien tativo con  respecto al in terés de este 

manual que debería f igu rar en  todas las bibl iotecas especial izadas:  

1- Investigación  genética en  sorderas y cegueras. 

2- Genética básica. 

3- Herencia genética. 

4- El arte y la persona l imitada visual o auditiva. 

5- Ayudas en  las en fermedades visuales y auditivas.  

6- Bases genéticas de la ceguera. 

7- Bases genéticas de la sordera y la h ipoacusia.  

8- Valoración  oftalmológica y audiológica de la persona con  en fermedad genética.  

9- Fisiología del ojo y del oído. 

10- Aspectos psicológicos y educativos del sordo, ciego y sordociegos.  

11- Programa de rehabil i tación  para sordociegos. 

12- El síndrome de Usher. 

13- Genética de la retin itis pigmen tosa. 

14- Testimon ios de personas afectadas. 

 

Se puede sol ici tar dirigiéndose a: 

Dra. Martalucía Tamayo 

Carrera 7o N° 40-62 - Apartado Aéreo 56710 

San tafé de Bogotá, D.C. - Colombia. 

 

Aware's New Independence! ¡Nueva independencia! 

de Aware (Asociación  para una Acción  Mundial en  Fe -| habi l i tación  y Educación ). 

P.O.Box 96, Mohegan  Le NY 10547, USA. Fax: (1 -914) 528 3945. E-mail : av.-

reusa@aol.com. Se trata de una serie de publicaciones destinadas a profesionales 

y personas con  discapacidad visual, a f in  de con tribu ir a faci l i tar los procesos 

educativos y de rehabil i tación . 

 

New Independence! in the Community  (¡Nueva lndependencia! en la Comunidad ). 

Manual de Au toayuda para trabajadores de la comun idad que atienden  a personas 

adu ltas con  discapacidad visual. Es una publi cación  en  macrotipos e i lustrada, que 

presen ta tan to técn icas como una amplia variedad de recu rsos diseñados 



especialmen te para ayudar al personal san itario  y a qu ienes trabajan  en  áreas 

vincu ladas a los servicios de la comun idad re lacionados con  personas 

discapacitadas visuales en  cen tros de tercera edad, hogares de atención  diu rna, 

servicios domici l iarios, de rehabil i tación  y de vida independien te. Abarca temas 

tales como la importancia de los exámenes ocu lares, la visión  y el envejecimien to, 

pertu rbaciones visuales comunes! vincu ladas a la terce ra edad, cómo hacer fren te 

a los sen timien tos que su rgen  por cambios en  la visión , benef icios de los 

dispositivos ópticos, instrumen tos auxi l iares ú ti les, desplazamien to independien te, 

adaptaciones del en torno, etc. 130 páginas. Precio: U$S 25 – 

 

New Independence! Environmental Adaptations ir Community Facilitie s for 

Adults with Vision Impairments (¡Nueva Independencia! Adaptaciones del en- 

torno comunitario para adultos con discapacidad vi sual). En  esta publ icación  en  

macrotipo e i lustrada, ú : para qu ienes brinden  servicios a adu ltos con  discapacidad 

visual, se desarrol lan  temas tales como los cambios en  el en torno y la visión , 

evaluación  del en torno, modif icación  del ambien te, sugerencias específ icas para 

cada área, recu rsos ú ti les, l ista de con tro l para evaluar el en torno. 140 páginas. 

Precio: U$S 25.- 

 

New Independence! Craft Adaptations for Adults with Vision Impairments  

(¡Nueva Independencia! Adaptaciones de oficios para adultos con discapacidad 

visual). Como los an teriores, este l ibro está impreso en  macrotipos y con tiene 

i lustraciones. Abarca amplio panorama de adaptaciones que pueden  apl i carse a 

una gran  variedad de of icios, instrucciones paso a paso para e nseñar 12 of icios y 

una amplia l ínea de recu rsos ú ti les. 120 páginas. Precio: U$S 25.- 
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Documento 

Circular Técnica: 

Integración Escolar 

                       por la Dirección  del Area de Educación  Especial de la                 

Secretaría de Educación  del Gobierno de la Ciudad de Bs. As.  

 

 

 



De la reflexión compartida 

 

    La educación  especial está siendo particu larmen te valorada en  el mundo en tero, 

como apoyo, complemen to y sosten imien to de los profesionales de la educación  

general, para la atención  a la diversidad de situaciones que se presen tan  en  todos 

los alumnos y específ icamen te respecto de la in tervención  con  alumnos con  

necesidades educativas especiales, en  el ámbito menos restrictivo posible. 

    Es decir, se considera a la educación  especial, sus profesionales e insti tuciones, 

como insusti tu ibles para in terven ir con  los alumnos con  discapacidad y/o con  

necesidades educativas especiales de diferen te ori gen . Las causas pueden  ser  

bio-psico-sociales, pero más al lá de las mismas, el  cri terio es l imitar en  lo posible 

la tendencia a ofrecer servicios en  edif icios separados o en  au las diferen tes. 

    Las necesidades educativas especiales no siempre son  sinón imo de 

discapacidad. Todos los alumnos tienen  su  propia moda lidad de apropiación  del 

conocimien to y por ende su s necesidades educativas específ icas. Este cri terio 

favorece un  posicionamien to diferen te del docen te, tan to general como 

especial izado, ampliando su  mirada de modo que abarque a toda la población . 

    Se analiza cada vez más profundamen te, el fun cionamien to de las escuelas 

especiales tradicionales, las que reemplazan  en  forma total a las escuelas comu nes 

en  la escolarización  de los alumnos, an imándolas para que se propongan  ampliar 

las estrategias para la in tegración  escolar.  

    Paralelamen te se reconoce que es necesario optimizar las ofertas de estas 

escuelas o cen tros en  sus propias sedes, para aqu ellos n iños que por sus 

singu lares y complejas necesidades, no puedan  acceder a la escolarización  en  

escuelas comunes. 

    Para que este proceso pueda concretarse, más al lá de las normas lega les que lo 

encuadran , es imprescindible que las bases del sistema, los docen tes, los padres y 

otros miembros de la comun idad educativa, ref lexionen , opinen , articu len  ideas y 

estrategias para la acción . 

    La real idad de la población  de cada distri to o zona deberá ser ten ida en  cuen ta 

para responder a sus particu laridades. Esto compromete a organ izar en  forma 

au togestiva encuen tros de trabajo en tre los respon sables de la educación  de los 

alumnos del barrio. 

    Para concretarlo, cada supervisor debería reaf irmar lo expl ici tado en  los 

diferen tes encuen tros real izados du ran te el año 1997, an imando a las escuelas y a 

sus equ ipos a organ izar las reun iones de acuerdo a sus propias necesidades, sin  

que esto l legue a afectar la prestación  de los servicios.  



    Dichos encuen tros tendrán  como objetivo tratar en  profundidad los temas que 

su rjan  procu rando que el cl ima de trabajo permita expresarse l ibreme n te, 

escucharse y discu tir, en  el marco de los l ineamien tos de la política educativa.  

Será posible en tonces constru ir proyectos insti tucionales, elaborados 

participativamen te en  todas y cada una de las escuelas que, lejos de convertirse en  

una exigencia bu rocrática que se formu la sólo para cumplir, dejarán  claramen te 

f i jadas las características de la oferta educativa para la diversidad que organ izará 

cada comun idad educativa. 

    Las adecuaciones cu rricu lares, el levan tamien to de las barreras arqu itectón icas, 

las ayudas técn icas y la In tervención  de los maestros y equ ipos in tegradores, de 

apoyo, tu tores o mediadores, incorporados a los Proyectos Insti tucionales, nos 

acercarán , al concepto de escuela inclusiva, es decir, una escuela común  a todos, 

de todos y para todos, dispuesta a ofrecer un  servicio solven te para atender la 

diversidad de situaciones que pueden  presen tarse  en  los educandos. Estos 

conceptos responden  al marco referencial de la política educa- 
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tiva del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. 

    De este modo, la dinámica insti tucional con tará con  una base conceptua l y 

operativa sól ida, que permi tirá soportar, sin  consecuencias indeseadas, el 

movimien to inevitable de personal, habitual en  el sistema. 

    Se propicia que cada una de las escuelas del área de Educación  Especial, 

con tinúe organ izando un  equ ipo dedicado a la evaluación  cu rricu lar, asesora -

mien to, atención  y sosten imien to de los n iños, jóvenes o adu ltos que se eduquen  

en  la ciudad, complemen tando el accionar de las escuelas comunes. En  este 

sen tido se valorará un  diagnóstico operativo que aporte al proceso de enseñanza 

que organ izará cada docen te a partir de la especif icación  de las particu laridades 

del proceso de aprendizaje de cada alumno, más que en  la u ti l ización  de baterías 

de medición  cuan ti tativas. 

    Las diferen tes expresiones que las NEE puedan  tener, dependerá en  gran  

medida del en torno. Lo social tendrá importan te incidencia en  la in teracción  de 

cada ser humano con  su  medio y por l o tan to, en  la apropiación  por parte de cada 

alumno de los valores de la cu l tu ra represen tados en  cada objeto de conocimien to.  

    Se trata por lo tan to de correr el eje de la patologización  del n iño y/o de su  

famil ia, hacia la ref lexión  acerca del funcionamien to del sistema, la oferta educativa 



que cada insti tución  puede brindar y por ende, las transformaciones neces arias y 

las condiciones para poder concretar la superación  de las dif icu ltades.  

    En  sín tesis, coincidiendo con  una tendencia que se constata en  el mundo en tero, 

la educación  especial, sus profesionales e insti tuciones deberían  tender a 

complemen tar, suplemen tar y apoyar a las escuelas comunes, in tervin iendo en  la 

atención  de alumnos con  necesidades educativas especiales y/o con  discapacidad y 

solo susti tuyéndolas cuando sea imprescindible. En  tan to, estas deberán  aprestarse 

a atender a la diversidad de situaciones que se presen ten , en  el marco del trabajo 

en  equ ipos in terdiscipl inarios. 

    Para lograrlo es necesario alejarse de los con ten idos de los reglamen tos 

orgán icos cen trados en  el vie jo concepto de "perf i l  del alumno" y de las pau tas de 

ingreso - egreso que en tendidas rígidamen te, lejos de estar al servicio de los 

educandos, someten  a estos a normativas que dif icu ltan  su  posibi l idad de transitar 

ági lmen te por los distin tos servicios que funcionan  en  la comun idad.  

    En  cada momen to de su  vida, los alumnos de la ciudad deben  tener la mayor 

faci l idad para segu ir estu diando al l í, donde se les puede brindar la mejor oferta, de 

acuerdo a sus singu lares necesidades. Este concepto implica que la in tegración  

educativa no se debe en tender, ún icamen te respecto a los alumnos discapacitados 

en  escuelas comunes, sino también  a procesos in teracción  en tre las mismas 

escuelas del área educación  especial, con  apoyo mu tuo para la in tegración  a 

aquel la a la que se considere más adecuada cuando el n iño presen ta dif icu ltades 

mú ltiples. 

    De este modo se podrían  ofrecer los servi cios a la población , tendiendo a evitar 

los desplazamien tos las famil ias en  una ciudad tan  extensa y favoreciendo mayor 

participación  de las personas en  la vida cotidiana de su  barrio. 

    Otra posibi l idad cierta es que algunos alumnos las escuelas comunes, puedan  

tener en  algunos momen tos pun tuales, la necesidad de apoyos espec íf icos que 

también  son  brindados por los profesionales educación  especial, tan to en  la propia 

sede de la e la común , como con  otras estrategias, en  el con tra tu rno. 

    También  algunas escuelas especiales ofrecen  con  su  equ ipamien to e 

in fraestructu ra, oportun idades muy in teresan tes para que la población  general 

tenga espacios adecuados para la recreación , cu ltu ral ización  y u ti l ización  del 

tiempo l ibre. Estas pueden  considerarse como acciones de educación  permanen te 

parasistemática y de in teracción  en tre todos y cada uno de miembros de la 

comun idad. 

    Cada una de las escuelas del sistema tiene cosas val iosas que ofrecer a la 

población , por lo tan to, es l íci to y promisorio pensar en  una transformación  que ~ 

que reconocer que "TODAS LAS ESCUELAS SON TODOS Y PARA TODOS".  



 

De los criterios básicos 

 

    En  este proceso optimizador de las ofertas, hemos de acordar ciertos cri terios 

básicos para la in tervención , la cual será posible si los equ ipos de ejecución  y de 

conducción , así como los supervisores y equ ipos técn icos, organ izan  su  actividad 

con  cri terios de trabajo compartidos y complemen tarios: 

    Sólo a modo de ejemplo, proponemos analizar algunas situaciones. 

 

Situación 1: 

    Sol ici tud por parte de los padres, de in tegra de un  n iño c on  discapacidad y/o 

NEE, a una escuela común . 

    Primer caso: La au toridad de la escuela que recibe la demanda y la acepta, 

sol ici ta que se consti tuya en  su  escuela un  equ ipo in tegrador de los que fu ncionan  

en  las escuelas dependien tes del área de educa- 
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ción  especial. 

    El objetivo de la in tervención  es conocer la situación  del alumno y encon trar, 

in teractuando con  los padres y con  otros profesionales que atiendan  al n iño, o lo 

han  atendido previamen te, tan to en  el sistema como fuera de él, la mejor oferta 

educativa posible. 

    Segundo caso: La au toridad de la escuela que recibe la demanda, no considera 

viable responder posi tivamen te a la misma, por creer que no están  dadas las 

condiciones para ofrecer al n iño una adecuada atención .  

    Derivará a los padres al Equ ipo de Orien tación  Escolar del Distri to, para su  

in tervención . 

    Dicho equ ipo analizará la situación  y orien tará a la famil ia hacia una escuela que 

se considere adecuada, en  acción  concertada con  todos los que tienen  relación  con  

el caso. 

    Si aún  persistieran  las dif icu ltades, se pedirá in tervención  al Equ ipo Cen tral de 

la zona correspondien te. 

    En  todo momen to se preservará al n iño, procu rando que en  espacios de ref lexión  

in terdiscipl inarios, se real icen  las in terconsu ltas con  materiales o in formes evitando 

someterlo a evaluaciones innecesarias o su perpuestas. 

 



Situación 2: 

    El n iño ha concu rrido a Jardín  de In fan tes estatal o privado. 

La supervisión  del n ivel in icial del D.E. correspon dien te, se conectará con  el E.O.E. 

y con tinuará la gestión  como en  el caso an terior. 

 

Situación 3 : 

    Las au toridades de una escuela especial o de recuperación , sol ici tan  la inclusión  

de un  alumno en  una escuela común . 

    Primer caso: Hay acuerdo en tre las insti tuciones. La escuela común  otorgará la 

vacan te y la escuela de origen  se hará cargo del segu imien to.  

    Segundo caso: Hay dif icu ltades para la in tegración  a la escuela sol ici tada. Se 

dará in tervención  al E.O.E. del Distri to, para que orien te la búsqueda hacia las 

escuelas de alternativa, si  es que lo considera perti nen te. 

 

Situación 4: 

    Las au toridades de una escuela especial, de cualqu ier escalafón , sol ici ta la 

in tegración  del n iño a 
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otra escuela especial. 

    Se procederá como en  el Caso 1 de la situación  3. Si no fuera posible l legar a un  

acuerdo consensuado, se sol ici tará la in tervención  del Gabinete Cen tral de la zona 

correspondien te para resolver la cuestión . 

    En  todos los casos se man tendrá in formados a los padres, escuchando su s 

razones y demandas y orien tán dolos de la manera que se considere oportuna. Una 

vez ubicado al n iño de la mejor manera posible, todos los in tervin ien tes in formarán  

a sus respectivos supervisores. 

 

Estrategias para sostener la integración  

 

    - Cuando se decida la in tegración  del n iño, se determinará el modo de organ izar 

la in tervención  de los equ ipos especial izados, para alejar en  lo posible al n iño del 

potencial f racaso escolar. 

    - Se recuerda que las adecuaciones cu rricu lares deben  real izarse en  l os 

con ten idos conceptuales, procedimen tales y acti tudinales y serán  preparadas en  

con jun to, por los maestros y los equ ipos in tegradores.  



    - La evaluación , cal i f icación  y promoción  de los alumnos in tegrados a escuelas 

comunes se acordará en tre los profesionales in tervin ien tes, partiendo de los 

sigu ien tes cri terios: 

 

    A) Los n iños con  NEE que, a pesar de tener problemas de desarrol lo cuya 

etiología corresponda a determinado diagnóstico previo, cumplan  con  el 

aprendizaje de los con ten idos del ciclo o grado que cu rsan , con  todas las ayudas 

posibles, pero alcanzando los objeti vos propuestos, recibirán  sus boletines y 

documen tos que lo acrediten , sin  n inguna característica diferen te a las de los otros 

alumnos. La acreditación  ten drá, en  estos casos y a todos los f ines, el mismo valor 

que los certi f icados que se otorgan  a los alumnos convencionales. Esto incluye el 

pasaje a un  n ivel superior de la edu cación . 

 

    B) Los alumnos con  NEE que participen  en  distin tos ciclos o grados de las 

escuelas comunes, por con siderarse que esta oferta los benef icia, pero sin  alcan zar 

los objetivos correspondien tes, podrán  real izar pruebas complemen tarias, cuando 

esto se considere apropiado para qu e puedan  segu ir aprendiendo adecuadamen te, 

o repetir el grado, cuando esto le permita profundizar sus aprendizajes.  

 

    C) Los alumnos cuyas adecuaciones cu rricu lares individuales generen  

modif icación  en  la jerarqu ía de ob jetivos y con ten idos, así como la in tensidad o 

sen tido que se da a los mismos, pueden  con tinuar participando con  el grupo, en  

tan to hagan  avances, respecto de su  propio proceso de aprendizaje y su  

in teracción  con  los compañeros, y estén  trabajando con  los mismos objetos de 

conocimien to, con  distin to grado de complejidad. En  este caso, las evaluacion es y 

los correspondien tes boletines, tendrán  consignados claramen te qué competen cias 

adqu irió el alumno y a qué grado corresponden . 

 

    D)  Si a pesar de todas las acciones de apoyo y las adecuaciones de ofertas 

insti tucionales, el alumno está haciendo un  proceso adecuado de aprendizaje o el 

deven ir de la situación  del mismo consti tuye riesgo para sí mismo o p ara terceros, 

se trabajará in terdiscipl inariamen te y con  los padres, para ofrecer al n iño  un  ámbito 

más adecuado, para que siga preparándose para la vida adu lta. 

 

 

 

 



Misión y funciones de los profesionales docentes y técnicos que apoyan los 

procesos de integración educativa 

 

    Se considera de fundamen tal importancia, que los equ ipos de trabajo se 

consti tuyan  sosten idos víncu los que favorezcan  la comun icación  f lu ida  y el  

in tercambio. Es necesario propender a la "In tegración , los Adu ltos", atendiendo 

también  a sus pecu l iaridades individuales. 

    El trabajo con ju n to y el asesoramien to y acompañamien to de todo proceso 

in tegrador, inclu irá al persona de conducción  de las escuelas comunes involucradas  

 

 

1.- Función del personal de conducción de las escuelas del área de Educación 

Especial en relación al proceso de "Integración Educativa " 

 

    1.1.- Designar a los profesionales docen tes y técn icos que, consti tu irán  el 

equ ipo de In tegración  que debe funcionar en  cada e stablecimien to (Disp.N°1-DAEE-

97) 

    Tal asignación  de funciones se real izará a parí de encuen tros de re f lexión  y de 

modo consensuado con  el equ ipo de ejecución , ten iendo en  cuen ta su  f lexibi l i - 
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dad, idoneidad profesional, aceptación  de la propuesta y características persona les 

que posibi l i ten  la construcción  de víncu los saludables para in teractuar con  ef icacia 

y operatividad con  la comun idad educativa. 

    La modalidad de in tervención  del Equ ipo de in tegración  de cada escuela puede 

ser, alternativamen te, según  las necesidades: 

 

    a) Itinerante 

    b) Con sede en una escuela que tenga una canti dad de alumnos con 

necesidades educativas especiales que hagan pertinente sostener tal acción.  

 

    Dichas funciones se organ izarán  y ejecu tarán  ten iendo en  cuen ta lo normatizado 

por Res.SED N°579/97-Disp.DGDE N° 30/97 y Nota Mú ltiple N°1-DGDE, y ten iendo 

en  cuen ta como an teceden te el Plan  Nacional de In tegración  aprobado por 

Resolución  Min isterial N° 396/88. 



    1.2.- Propiciar y faci l i tar las actividades de los docen tes designados para 

sostener los casos de in tegración  de los que se responsabil ice la escuela, de modo 

que puedan  cumplir su  misión  de la mejor manera posible, adecuándose a las 

necesidades particu lares de cada caso. 

     Se evitará distraer su  accionar hacia otras actividades que lo alejen  de su  

misión  específ ica, tan to en  su  insti tución  de base, como en  las escuelas en  las que 

los n iños estén  in tegrados. 

    1.3.- Coordinar, asesorar, hacer segu imien to y evaluación  del proceso de 

in tegración , atendiendo la mu ltipl icidad de cuestiones que es necesario tener en  

cuen ta, cuando un  establecimien to se compromete en  asumir el desafío 

en riquecedor que es sostener procesos ef icaces de enseñanza y  de aprendizaje 

para la diversidad que caracteriza a los miembros de toda comun idad.  

 

 

2.- Funciones del personal de ejecución: 

 

     Todas las funciones que se ejerzan  serán  producto del accionar con jun to de 

todos los in tegran tes de la comun idad educativa. Los Equ ipos de In tegración  de 

cada escuela tendrán  como funciones: 

 

    1.- Consti tu ir equ ipos in terdiscipl inarios e in terinsti tucionales y actu ar como 

nexo y pun to de in teracción  en tre todos los profesionales actuan tes, tan to en  tareas 

de evaluación  como de orien tación , apoyo y segu imien to, para favorecer la toma de 

decisiones con sensuadas y organ izar así, la mejor oferta para cada alumno.  

  

    2.- Favorecer la inclusión  de las maestras comu nes en  los equ ipos 

in terdiscipl inarios, ofreciendo a las escuelas y a sus docen tes, particu larmen te a 

los que tienen  en  su  grupo alumnos con  necesidades educati vas especiales, 

asistencia técn ico pedagógica referida a las mismas, y resolvi endo en  con jun to, en  

la in teracción  que se establezca an te cada situación , las decisiones requeridas con  

respecto a los con ten idos de apren dizaje, a la didáctica, recu rsos, cri terios de 

evaluación  y promoción . 

 

    3.- Participar con  el maestro de la escuela común  en  la plan if icación  gener al de 

la sala, grado o grupo escolar, para consensuar acerca de la selección  de los 

con ten idos cu rricu lares y si caben  las adaptaciones necesarias para que el alumno 

in tegrado pueda aprender con  su  grupo. Favorece r la posibi l idad de real izar 

pequeños proyectos de trabajo en  el au la, en  un  área de elección  de ambos 



docen tes para poder implemen tarlo en  con jun to, respetando la especif icidad de 

cada uno. 
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    4.- In terven ir a partir de la evaluación  en  la orien tación  acerca de la escuela y el 

grado al cual debiera concu rrir. Apoyar al alumno in tegrado a través de un  trabajo 

individual izado, con  las estrategias que se decidan  para cada caso y en  el lugar y 

horario que se con sideren  más adecuado. 

 

    5.- Escuchar, apoyar y asesorar a la famil ia del alumno in tegrado, promoviendo 

una con tinua y activa participación  en  dich o proceso, y acompañando el aná l isis de 

las variables necesarias para orien tar la búsqueda del lugar más adecuado para el 

aprendizaje de cada n iño. 

 

    6.- Realizar acciones de prevención  de situaciones problemáticas que pudieran  

derivarse de la in tegración  de alumnos con  necesidades educativas especia les en  

una determinada comun idad educativa, en  acción  concertada cuando sea 

necesario, con  los E.O.E. 

 

    Todos los acuerdos que se concreten  en tre las escuelas especiales y comunes 

acerca del modo de sostener el proceso de i n tegración , que def inan  las pau tas 

mín imas establecidas por consenso, podrían  quedar formu lados en  un  acta de 

compromiso que faci l i te el desarrol lo posterior del programa, por cuan to cada uno 

de qu ienes in tervienen  en  el mismo, se responsabil izarán  de acuerdo a lo al l í 

formu lado. Por supuesto, este acta debiera ser un  instrumen to senci l lo y f lexible, al 

servicio de dinamizar las in tervenciones y permitir que cada alumno reciba la  mejor 

educación  posible, en  cada momen to de su  evolución , sin  demoras bu rocráticas. 

Puede comprender acuerdos de carácter insti tucional, incluyendo aspectos áu l icos 

y/o individuales. 

 

3.- Funciones de los E.O.E. 

 

    A partir de la demanda recibida se analizará la documen tación  que a credite 

an teceden tes y la situación  que plan tean  los padres y las insti tuciones 

involucradas. 

    La situación  del n iño se evaluará en  acción  con certada con  uno de los equ ipos 

in tegradores que fun cionan  en  las escuelas de recuperación  y especiales del 



Distri to. Se sol ici tará la participación  de qu ienes han  atendido hasta ese momen to 

o atienden  al n iño, tan to en  el sistema como fuera de é l, sea la in tervención  tan to 

de gestión  pública como privada. 

    Una vez establecida la pertinencia de in tegrar al n iño, será responsabil idad del 

E.O.E. ubicar la escuela común  más adecuada a las característi cas del n iño, ya sea 

por la in fraestructu ra, los víncu los, el compromiso con  la problemática, la 

receptividad y otros indicadores. Cuando no estén  dadas las condiciones pero sea 

necesario de todos modos concretar la in tegración  n iños en  un  determinado 

establecimien to, el E.O.E. hará cargo de las tareas de sensibi l iza ción  con  la 

escuela  y la comun idad, con jun tamen te con  las supervisiones y otras insti tuciones 

del sistema educativo, implemetando: 

 

    -la contención y el apoyo para atender las dudas, preocupaciones o temores de      

directivos, docentes, padres y alumnos. 

    -tal leres de convivencia, 

    -difusión de estrategias de integración. 

 

    Una vez incorporados los alumnos/as a la escuela común , el segu imien to 

psicopedagógico quedará a cargo del personal del área de Educación  Especial, a 

través del Equ ipo de In tegración  de la escue la que corresponda. El Equ ipo de 

Orien tación  Escolar tomará conocimien to de los alumnos in tegrados, reservando 

sus in tervenciones al ámbito insti tucional cuando fuera necesario  y articu lando con  

la demanda del equ ipo in tegrador. 

 

 

4.- Función de los Equipos Centrales de la DAEE (Gabinetes Centrales, 

Centros Educativos de Recursos Interdisciplinar ios )  

 

    Estos equ ipos tienen  como función  fundamen tal  in terven ir en  casos de alumnos 

con  necesidades edu cativas especiales, cualqu iera sea su  causa y tan to s fueran  

permanen tes como transitorias, para la real ización  de diagnósticos diferenciales 

cuando estos no se hayan  real izado o como organ izadores de espacios de ref lexión  

in terdiscipl inarios para orien tar la mejor escolarización  de los alumnos, cuando 

estos real izan  tratamien tos en  otros ámbitos. 

    Su  función  será también  in terven ir en  la organ ización  de in terconsu ltas cuando 

los equ ipos in terdiscipinarios de las escuelas y los E.O.E. no logren  elaborar 

estrategias de in tervención  consensuadas. 



    También  podrán  real izar in tervenciones directas con  los n iños y sus padres, para 

coadyuvar a su  mejor proceso de aprendizaje, articu lando siempre las acciones en  

una tarea constan te de equ ipo. 
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5- Derechos y obligaciones de los padres 

 

    Los padres tienen  derecho a elegir las escuelas para sus h i jos, así com o la 

obl igación  de cumplir y hacer cumplir a los mismos las normas insti tucionales. 

    La elección  de u na educación  in tegrada a escuelas comunes tiene que con tar 

con  el compromiso de los padres, lo que sign if ica real izar todas las acciones que 

se consideren  necesarias para faci l i tar el proceso in tegrador. 

    Esas acciones tienen  relación  directa con  los con troles médicos per iódicos que 

todo n iño con  discapacidad requ iere, y cumplir con  las indicaciones de los 

profesionales por el los elegidos. 

    En  el mismo sen tido, deberá atender las indicaciones acerca de la necesidad de 

tratamien to en  las distin tas áreas del desarrol lo, como por ejemplo, tratamien tos 

psicológicos, de lenguaje, de psicomotricidad, psicopedagógico u  otros, que se 

consideren  necesarios para favorecer una mejor evolución  del alumno.  

    Estos tratamien tos podrán  proporcionarse por profesionales que no pertenezcan  

al sistema, a elección  de los padres. 

    Si los mismos no pudieran  proporcionárselos, se les ofrecerán , cuando esto sea 

posible, a través de los equ ipos in terdiscipl inarios del Área de Educación  Especial 

o de los servicios de la Secretaría de Salud. 

    El compromiso de los funcionarios de la Secretaría de Educación , en  sus 

distin tos estamen tos, es man tener in formados a los padres acerca de los procesos 

que involucran  a su  h i jo y aconsejar sobre la mejor ubi cación  para el n iño, en  cada 

momen to de su  vida edu cativa. La decisión  que se toma en  un  momen to puede ser 

apropiada sólo para ese tiempo, y según  el segu imien to del proceso, podrá ser 

revisada. 

    Si fuera imposible l legar a un  acuerdo consen suado en tre los profesionales 

actuan tes y los padres se sol ici tará la in tervención  de un  equ ipo médico -psicope-

dagógico que funcione en  un  hospital dependien te del Gobierno de la Ciudad, para 

que in tervenga acerca de la def in ición  más adecuada para el caso.  

    En  el caso en  que las indicaciones no se cumplan  o no se acepte la orien tación  

recibida, una vez agotadas todas las in tervenciones tendien tes a efectivizar la con -

cien tización  de los padres acerca de las reales necesidades de sus h i jos será 



necesario recu rrir a la Asesoría de Menores para encon trar los adecuados recu rsos 

legales. 

    Esto se real izará amparándose en  los Derechos del Niño, ya que la situación  se 

enmarca en  un  tipo de maltrato (negl igencia) al no cumplir los padres los 

tratamien tos adecuados. Pensamos que las buenas condi ciones en  las que se den  

las diferen tes situaciones de in tegración  son  las que favorecerán  la caída de 

barreras que establece la sociedad para in tegrar, y las condiciones desfavorables y 

las malas experiencias, son  las que dif icu ltarán  y segu irán  pon iendo obstácu los a 

las in tegraciones fu tu ras. 

 

    El texto de esta Circular Técnica es producto de la reflexión y el trabajo 

compartido. El punto de partida fue un documento "borrador" elaborado en la 

Dirección del Área de Educación Especial. Fue enriquecido por los aportes 

producto del debate de docentes y técnicos de las escuelas del área, de la 

Coordinación Central de Equipos de Orientaci ón Escolar y Promoción de la Sa lud, 

de las Direcciones de Área de Educación Inicial y Primaria y de las Supervisoras de 

Educación Especial. 

    Deseamos que se consti tuya en una herramienta úti l  en esta etapa de 

construcción de una Escuela Inclusiva de la diversidad. Sabemos que es provisorio, 

en tanto la tarea cotidiana nos haga descubrir la necesidad de recti ficaciones y 

nuevos aportes. 

Gracias! por los tiempos compartidos en el camino que nos marca la utopía... 
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DOSSIER 

DESARROLLO DEL APARATO VISUAL ALTERACIONES QUE CAUSAN 

DISCAPACIDAD 

por la Dra. Marta Al icia Zardin i  

  

    Las causas que generan  ceguera y ambliopía en  el n iño se deben  en  su  mayoría 

a alteraciones en  el desarrol lo ocu lar, tales como microftalmía, cataratas con -

gén itas, malformaciones del nervio óptico, alteraciones en  la formación  de la 

cámara an terior del ojo, etc. Pero además, hay otros proc esos que pueden  l levar a 

la fal ta de visión , como son  las in fecciones in trau terinas (causan tes de 

coriorretin itis), en fermedades neu rológi cas que producen  atrof ia de las vías 

ópticas, etc. 



    Es importan te conocer cómo se compone bási camen te el aparato visual, y cómo 

se va desarrol lando embriológicamen te el ojo, para darnos una mejor idea de las 

alteraciones que se pueden  producir. 

    El aparato visual está consti tu ido fundamen talmen te por los globos ocu lares, 

las vías ópticas y los cen tros de la visión  (en  la corteza cerebral) (f ig. 1)  

 

 

    Los ojos están  tapizados en  su  in terior por la re tina, que está formada por 

célu las proven ien tes del teji do nervioso del encéfalo, las cuales l legan  desde la 

cavidad craneana a través del agu jero óptico (f ig. 2).  

 

 

 



 

Proceso visual: a la retina le l legan  desde el exterior las ondas que in tegran  la luz 

(en tre 400 y 800 mil i -micrones de longitud de onda). Estas ondas deben  atravesar 

distin tos medios en  su  trayecto: córnea, humor acuoso, cristal ino y cuerpo vítreo 

(medios de refracción ). 

    Cuando l lega a la retina, el estímu lo f ísico se transforma, median te  procesos 

fotoqu ímicos, en  estímu lo nervioso. Dicho estímu lo se transmite luego por el nervio 

óptico, luego por el qu iasma óptico (donde las f i bras más in ternas se en trecruzan  

hacia el otro hemisferio), luego por las cin ti l las ópticas y radiaciones ópticas, hasta 

l legar f inalmen te a la corteza cerebral occipital, área 17, a n ivel de la he ndidu ra 

in ter-hemisférica, alrededor de la cisu ra calcarina. 

    De este cen tro visual occipital parten  varias vías de asociación  que lo relacionan  

con  la corteza cerebral. De esta manera se permite una mayor elaboración  de las 

sensaciones visuales y su  in tegración  en  el comple jo total de la in formación . 

    Como podemos ver, la vía óptica sigue un  largo recorrido, y puede presen tar 

alteraciones congén itas o lesiones por procesos adqu iridos, tan to a n ivel de la 

parte receptora, la de transmisión  o la de elaboración  de la imagen .  
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    Vamos a describir en  forma suscin ta cómo es la formación del globo ocular 

para comprender mejor ciertas anomalías que pueden  desarrol larse.  

    El primer esbozo del globo ocu lar aparece en  la extremidad cefál ica del embrión  

de tres semanas. 

    En  la formación  del ojo in tervienen  tres tejidos embrionarios:  

    1) el neu roectodermo 2) el ectodermo superf icial y 3) el mesodermo.  

    El neu roectodermo y el ectodermo superf icial se invaginan  para ir formando las 

distin tas partes del ojo. El mesodermo se va in f i l trando en  forma de rel leno, 

ayudando también  en  la con formación  de las estructu ras (f ig. 3 y f ig. 4). 

 



 

 

    A partir del neu roectodermo se originan  las capas de la retina, el nervio óptico y 

la cara posterior del iris y el cuerpo ci l iar.  

    A partir del ectodermo superf icial se va a desarro l lar el cristal ino, el epitel io de 

la córnea y de la con jun tiva, la glándu la lagrimal y las vías lagrimales, y los 

párpados. 

    Desde el mesodermo se formarán  la coroides (que es la capa vascu lar del ojo), 

la esclera, el vítreo, las capas posteriores de la córnea, la parte an terior del iris y 

el cuerpo ci l iar. También  a partir del mesodermo originan  los vasos y los múscu los 

ocu lares. 

    De la invaginación  del neu roectodermo, resu lta formación  en  primer lugar de una 

"copa óptica E copa, en  su  parte in ferior, presen ta una f isu ra por la a va a en trar el 

sistema vascu lar que va al in terior del ojo  (esbozo del vítreo primario), y más 

adelan te la arteria  y la vena cen tral de la retina (f ig.5). 

 



 

 

    Cuando ese cierre no es completo en  todo su  espesor, da lugar a los l lamados 

colobomas de retina y  coroides, que a veces se prolongan  hasta el i ris (f ig.6) 

  

 

 

    En  la 6ta. semana los ojos tienen  ya su  estructu ra  esencial. Pero cada u na de 

las partes va completando su  desarrol lo y diferenciación  hasta el f inal del 

embarazo. La 
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Retina va diferenciándose en  sus distin tas capas, con  sus distin tos tipos de célu las  

nerviosas (conos, bastones, cé lu las ganglionares, etc), hasta que en  el 9no. mes 

está casi totalmen te consti tu ida, excepto la zona macu lar, que completa su  

desarrol lo después del nacimien to, en tre el 2do. y 3er. mes (lo que le permite al 



bebé recién  ah í adqu irir el reflejo de fi jación). La vascu larización  de la re tina se va 

produciendo desde el polo posterior hacia la retina periférica, a partir del 4to. mes, 

cuando el bebé nace, ya prácticamen te los vasos l legan  a la peri feria (f ig. 7). 

Cuando un  n iño nace prematu ramen te, y cuan to menor edad gestacional tenga, hay 

mayores riesgos de que esa 

 

 

 

 

vascu larización  no se complete adecuadamen te. Puede desencadenarse una 

retinopatía del prematu ro en  los primeros meses de vida , una de las causas más 

frecuen tes de ceguera en  el n iño (f ig. 8). 

 

 

                                                                                       Fig.8 

 

    En  cuan to al vítreo primario y la red vascu lar que ocupa el In terior del globo 

ocu lar, en tre el 3er. y 4to. se atrof ia y es reemplazado por el vítreo def in itivo. 

Cuando esa reabsorción  no se produce, se presen ta la l lamada persistencia del 



vitreo primario, también  causa de ceguera (f ig.9). La córnea, el i ris y la  cámara 

an terior, a su  

 

 

                                                                                 Fig. 9 

 

vez, se van  a desarrol lar a partir del ectodermo y de la l legada de las célu las de la 

cresta neu ral que colon izan  el mesodermo situado en tre el ectodermo y la vesícu la 

cristal in iana, en tre el 2do. y el 5to. mes, en  tres oleadas sucesivas. Cuando no  se 

real iza adecuadamen te la separación  de la córnea y del iris, se presen tarán  las 

anomalías conocidas como Síndrome de Peters  (f ig. 10), Síndrome de Rieger, 

Esclerocornea , etc., que en  general se l laman  disgenesias iridocorneales. 

 

 

 

                                                                                     Fig. 10 

 



    En  los ú ltimos tres meses se producen  modif icaciones en  el ángu lo iridocorneal. 

Cuando ese desarrol lo no se real iza, el seno cameru lar no se forma adecuada - 
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men te, y da lugar al glaucoma congén ito. En  el momen to del nacimien to, el ojo ya 

formado tiene un  diámetro an teroposterior de 17mm. Sigue creciendo 

posteriormen te, sobre todo du ran te los dos primeros años (l lega a 22 mm), y luego 

más len tamen te hasta alcanzar los 24 mm. en  el ojo adu lto. La esclera en  el recién  

nacido es f ina y elástica; pau latinamen te va aumen tando su  espesor y perdiendo la 

capacidad de estirarse. Es por eso que cuando se produce elevación  de la presión  

ocu lar en  el glaucoma congén ito, el globo ocu lar puede aumen tar su  tamaño 

(bu ftalmos), apareciendo la córnea también  agrandada (megalocórnea) (f ig.11); en  

cambio, cuando la presión  se eleva después de los cuatro años, la esclera ya no se 

distiende. 

 

 

 

    Du ran te el crecimien to del ojo también  la córnea y el cristal ino se van  

aplanando, y van  su friendo modif i caciones en  su  cu rvatu ra. Cuando la adecuada 

in terrelación  en tre las modif icaciones no se cumple, aparecen  los vicios de 

refracción : miopía, h ipermetropía y astigmatismo. En  el recién  nacido los múscu los 

de los párpados y de los ojos son  algo h ipotón icos. A medida que van  pasando las 

primeras semanas, va incremen tándose la capacidad motora de los mismos, 

real izando movimien tos de mayor ampli tud. En  l os primeros meses el paralel ismo 

de los ejes de los globos ocu lares no es constan te; la coordinación  de los 

movimien tos del ojo se alcanza alrededor de los seis meses, tiempo a partir del 

cual ya no debería presen tarse desviación  ocu lar. La coloración  del iris es azu l 

pál ida al nacer, debido a la fal ta de pigmen to en  la cara an terior del iris. A medida 

que se va pigmen tando, el i ris modif ica su  color para l legar al def in itivo al sexto 

mes. En  los primeros meses la pu pi la es más pequeña que lo habitual. En  el 



prematu ro el ref lejo fotomotor es más len to y tarda mucho más en  di latar con  los 

col irios midriáticos habituales. En  cuan to al aparato lagrimal, hay una falta de 

secreción  lagrimal du - 

 

 

ran te las primeras semanas. En  el momen to del nacimien to el conducto lacrimo-

nasal debe ya ser permeable. Es bastan te común  sin  embargo, que complete 

desarrol lo y se termine de abrir unos meses después del nacimien to. El aparato 

visual en  el recién  nacido está su f icien temen te desarrol lad o, por el lo es que el n iño 

presen ta una mirada vaga e incierta los primeros días. Se comienza a detectar un  

esbozo de f i jación  cierto grado de segu imien to luego de la cuarta semana de vida. 

A esta altu ra el n iño mira el rostro de su  madre mien tras se amamanta, y comienza 

a segu ir, con  mien tas un  tan to desordenados, objetos que le l laman  la atención . A 

la sexta semana ya son ríe si se le acerca una cara. Los movimien tos de f i jación  y 

segu imien to se van  perfeccionando hasta que en  el segundo o tero mes, 

coincidiendo con  el desarrol lo de la retina cen tral  adqu ieren  una madurez que los 

asemeja ya a los adu ltos. Si bien  es mu y dif íci l  evaluar la agudeza visual  en  n iños 

tan  pequeños, de acuerdo a los distin tos todos que se u ti l izan  para el lo, se ha 

obten ido una tabla de valores promedio de la visión . El la es: 

  

recién  nacido     1/20 

3 meses      2/10   

6 meses       3/10  

12 meses      5/10  

15 meses       6/10  

24 meses      10/10 

 

    Si bien  todo lo descripto an teriormen te fue real i zado en  forma bastan te 

resumida, espero que se u ti l idad para en tender mejor las alteraciones congén itas 

que l levan  a la discapacidad visual desde el nacimien to. 
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Niños en Psicoanálisis 

Por Cristina Oyarzabal  

 

                                         "Hechos que pueblan  el espacio y que tocan  su  f in                

cuando algu ien  se muere pueden  maravi l larnos ... ” 

Jorge Luis Borges. "El testigo". 

  

Caso: Carolina, 10 años, (en el momento de la consulta), malformaciones 

congénitas múltiples, hidrocefalia , deficiencia mental, ceguera. 

    ¿Qué hacer con  estos déf ici ts en  el campo del psicoanálisis?  

    Si ponemos el acen to en  las alteraciones del cuerpo, nos alejaremos  del campo 

del psicoanálisis cayendo en  operaciones resti tu tivas que calman  nuestra angustia.  

    Conocí a Carolina cuando tenía dos años, presentaba disminución visual 

severa, hiperkinesia , verborragia; parlante precoz, lo que inicialmente pareció 

una apoyatura se tornó obstáculo, pues se trataba de un hablar vacío. Asistía 

al Sector Ciegos y Disminuidos visuales del Hospital de Rehabilitación donde 

yo trabajaba como maestra. Por esa época los padres se vuelcan a la Iglesia 

Evangélica. 

    Nombrar a un  n iño como "atípico" tiene no sólo sus efectos en  la estructu ra sino 

también  y por qué no en  la escucha del anal ista.  

    Volví a verla ocho años después, recientemente había cegado. 

    Al estar privado del sen tido de la vista e l n iño debe apelar a los sen tidos 

restan tes, careciendo de la in tegración  que la vista otorga. Lo percibido a través de 



los otros sen tidos es in termiten te, f ragmen tado. El oído queda como ún ico sen tido 

de distancia pero funciona de manera distin ta en  cuan to a la percepción  que de esa 

misma distancia la vista ofrece. 

 

 

PRIMERA ENTREVISTA CON LOS PADRES 

    Grupo familiar. Padres, un hermano mayor (12 a.), un hermano menor (2a.), 

una bebita de 6 m. 

    Relatan los padres que Caro (como generalmente la llaman) estuvo casi una 

semana triste, sin hablar, quieta en un rincón. Hicieron la consulta 

correspondiente y supieron que había perdido la vis ión. 

 

 

MOTIVO DE CONSULTA 

    El pedido manifiesto fue que le enseñara Braille, ya que Caro se negaba a 

aprenderlo. 

    Ante el diagnóstico buscaron una escuela especial, hasta ese momento 

concurría a la misma que su hermano mayor, estando integrada a la sección 

correspondiente al Jardín de Infantes. Carolina no aceptaba la nueva escuela.  

    Los padres tenían posiciones diferentes, el papá opinaba que en esta 

escuela no le enseñaban nada; la mamá sostenía que la niña debía tener sus 

propios compañeros, su propia escuela, como sus hermanos.  

    Momen tos como estos (ingreso a un  nuevo y dis tin to tipo de escolaridad) reabren  

los anudamien tos que se articu laron  alrededor de la en fermedad en  el momen to 

traumático in icial. 

    El papá habla de sus propias dif icu ltades para sal ir con  Carol ina. Muchas veces, 

sien te rechazo por su  h i ja. En  las sal idas fuera  del núcleo famil iar se materia l iza el 

rechazo social, cuestiones que retornan  una y otra vez, desde el fan tasma social a 

los padres. 

    Los padres se quejan porque Carolina habla todo el tiempo, "nos agota... no 

para de hablar un minuto.". 

    La visión  resiste al corte que la palabra impone, el con tinuo de la mirada se 

opone a la discon tinu idad de la palabra; hay simu ltaneidad en  lo espacial 

con trapuesta a la sucesión  temporal que la palabra insti tuye.  
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    Para Carol, recien temen te ciega hablar todo el tiempo aparece como un  in ten to 

de con trolar el vacío del si lencio. En  cuan to las palabras cesan  la nada se 

presen ti f ica. 

 

 

CONCLUSIÓN 

    Carolina continuaría en la escuela especial y asistiría a dos sesiones 

semanales; ofrecí a los padres un espacio para ellos , en  el que pudieran  re-

constru ir imaginariamen te la h istoria de esta h i ja.  

 

 

PRIMERA SESIÓN 

    Llegó con una cartuchera llena de lápices, crayones, marcad ores y un 

cuaderno rayado pertenecientes a su hermano mayor. "Mira como pinto", "mira 

como dibujo", decía mientras hacía garabatos en el cuaderno y luego los 

miraba con las manos. 

    Carol ina no mira, padres no mirados, pierden  en  la mirada de la h i ja su  propia 

imagen . Fren te a esto no hay represen tación  con  la cual responder. Hay algo del 

cuerpo que es innombrable, in imaginable. Lo real se presen ti f ica. Carol ina no podía 

asumir su  condición  de ciega y sus padres no  podían  ser soportes de esa 

inscripción . 

    Insistía, sesión tras sesión, en dibujar y escribir con lápices , olvidé en tonces 

la demanda paterna e in ten té enseñarle a jugar. Traté de conducirla de ese estado 

de no saber jugar a uno en  que le fuera posible hacerlo, ya que un  n iño soporta en  

su  juego el decir de lo que aún  no puede hablar. 

    He observado en  el "juego" de n iños def icien tes la no aparición  de la 

con jugación  verbal u ti l izada por n iños normales, los "dale que yo era... y en tonces 

vos…” ese decir en  pasado, desde la an ticipación  en  que los padres los colocan  

lanzándolos hacia el porven ir. 

    Carol ina, desde la insu f iciencia de su  presen te pudo su jetarse a un  fu tu ro, 

reiterando en  su  juego su s "dale que yo era la mamá...", "dale que era..."  ensa-

yando de esta manera hacer el la misma y en  el la los distin tos personajes que la 

podían  habitar. 

    Jugábamos con muñecas, cocinitas, fuentes preparábamos comidas con 

plastilina; jugábamos a las visitas. 



    Consideré que precisaba algo concreto que le diera soporte al sign if ican te. El 

juguete mismo es represen tan te de a, no es un a en tidad pref i jada sino un  obje to 

cualqu iera y por qué no, también  un  juguete ha De transformarse en  tal por la 

posibi l idad que le otorga e l 
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n iño al mu tar un  real en  sign if ican te. 

    Al perder la vista, había permanecido qu ieta en  un  rincón , lo famil iar devino 

desconocido, no-famil iar, no sabiendo que hay por delan te, cada paso dado era 

sólo por un  instan te la certeza de no haber caído en  el vacío.  

    In ten té enseñarle a moverse, desplazarse, jugar; a resign if icar un  mundo que se 

le aparecía, ahora, amorfo, sin  rasgos distin tivos.  

    Carolina, paulatinamente, empezó a moverse de un lado a otro d el 

consultorio, buscando, acomodando juguetes, armando la casita; también 

pudo salir sola a la sala de espera cuando ella era la visita y yo, el personaje 

visitado. (Por las veredas de su barrio, con alguien oficiando de guía verbal, 

empieza a andar en bicicleta.) . 

    Varios meses transcurrieron en este despliegue lúdico, hasta que el juego 

comenzó a ceder y pedía que le relate cuentos. Su preferido era "La Brujita 

T rik"; debía contárselo una y otra vez. Las protagonistas eran una niña y la 

brujita que tenían en común un secreto: la propia existencia de T rik con la que 

engañaban a los adultos. 

    En otra sesión volvió a traer la cartuchera (había pasado casi un año) dijo 

que quería dibujar a la brujita del cuento. 

    Garabateó la hoja y me mostró su dibujo. Le dije, entonces, que su dibujo 

sólo eran rayas, que no era lo que ella pretendía dibujar y además yo podía 

verlas pero ella no. Por otra parte, esas hojas y esos lápices eran de su 

hermano, útiles para él, inútiles para ella. 

    Le propuse traer una caja con elementos adecuados. 

    La siguiente sesión trajo hojas de papel manila, papeles y telas de distintos 

grosores y texturas. Hicimos a la brujita del cuento "con escoba y todo".  

    Empezó a elaborar el duelo por la visión  perdida, primera inscripción  de la 

ceguera. 

    En varias sesiones hicimos dibujos en relieve y modelamos en plastilina. Se 

hizo a sí misma con una pierna mucho más corta que la otra, tal como ella era . 



    Otro día trajo hojas, pizzarra, punzón. Quería aprender a escribir. "Mira que 

genia que soy, cómo escribo". En  real idad, no lo lograba, debido a grandes 

dif icu ltades en  la motricidad f ina y la presencia de sin cinesias. 

    El déf ici t en  la inscripción  de las minusvalías se evidencia en  una negaci ón  de la 

falta que aparece posicionando subjetivamen te a esta n iña. No ha nacido de  

 

 

acuerdo a lo esperado, no puede ubicarse de acuerdo al valor fál ico que le estaba 

destinado en  la estructu ra. 

    Carol ina se coloca en  una posición  man íaca que impide la acción  de privación  ya 

que nada le falta. Se observa la dif icu ltad de ocupar el lugar de la sign if icación  

fál ica fren te al deseo del Otro. 

    La presencia del falo se sostiene por la Imagen  de gen ia.  

    Posición  man íaca que transforma la ceguera en  negación , "mira cómo pinto... 

dibu jo" etc. y la def iciencia men tal en  triun fo "qué gen ia soy". 

    Hablé con los padres para que le consigan una máquina Perkins, la hicieron 

traer de Estados Unidos y aproximadamente en tres meses empezó a usarla.  

    Comenzó a traer, de vez en cuando, la carpeta de la escuela, quería 

mostrármela , hablar de sus compañeros. 

    Un día, la mamá pide una entrevista, cuyo motivo era la futura menstruación 

de Carolina. 

    Las inquietudes traídas por los padres giraron en torno a:  

- el papá se queja de la escuela, "no le ense- 
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ñan bien", 

    - la mamá pregunta: "cómo se las va arreglar?", ¿qué le dice?, ¿cómo le 

dice?, "¿cuantos años de E.M. le calculo?" (ella la ubica alrededor de los 8); 

"¿la vamos a poder casar algún día, vamos a tener que aguantarla toda la 

vida?". 

    La madre pregun ta sobre la maduración  sexual de la h i ja, tal vez con  l a ín tima 

esperanza de que pudiera no ocu rrir a causa de las alteraciones en  su  cuerpo.  

Menstruación : ¿qué hacer con  este real de "cuerpo mon tru if icado" que emerge? 

    Los padres demandan  respuestas concretas, normatizadas; responder a estas 

pregun tas dejarían  a la n iña despojada de palab ra propia, olvidando su  

particu laridad como su jeto. 



    Le comunico cuál era la principal preocupación de su mamá. Ella ya sabía, 

una compañera de la escuela ya era "señorita" y sin darle mayor importancia 

al tema, continuó leyendo un libro que había traído para tal fin.  

    Una vez, cuando el papá vino a buscarla, se encaprichó, le contestó mal. El 

padre le dijo, como en tantas otras ocasiones, "pórtate bien Caropinga, sino 

cuando seas grande no te vas a casar". A ella le disgusta que le llamen 

Caropinga. 

 

   Pocas sesiones después me cuenta que tiene novio, se llama Hu guito y van a 

casarse. Le pregunto cómo es esto de que ahora son novios si antes eran 

amigos. Responde: "ahora somos novios porque hacemos cosas de novios", 

un día durante el recreo, Huguito la abrazó y le dio un beso en la boca. A ella 

le gustó. 

Cito a los padres. Carolina habla de novios y besos. Ellos se ríen , retirándola 

del campo de la sexuación ; es al l í, donde la def iciencia men tal torna un  eterno 

n iño. La promesa de una fu tu ra real ización  sexual no queda garan tida. 

    Dice que su papá no quiere que hable más de novios, se pone celoso y 

además es muy chica para hablar de esas cosas. S in embargo en sesión 

escribe cartas para Huguito. Desde su casa lo llaman pe teléfono.  

    Delante de su papá dice que va a casarse con Huguito: "antes de casarte 

Caropinga, tenés que saber cocinar". Ella responde que ya sabe, "en la 

escuela hicimos bombones". 

    Más adelante relata un juego que inventó en la escuela. "¡No sabes q ue 

divertido!. . .", "le puse hermanos gemelos". 

    Pregunto: ¿qué son gemelos? 

    Se queda pensativa un rato y contesta: 

    -"son los chicos que van a la escuela todo el día". 

    Aclaro: "esos son pupilos, gemelos son los que son iguales o  se parecen 

mucho, en qué se parecen tus compañeros y vos?"  

    Dice: "yo soy mujer", "Huguito es varón'. "Matías es rubio", "yo tengo el 

pelo negro..."  

    Le marco que esas son diferencias. 

    -"¿No será que tus compañeros y vos van a la misma escuela porque 

ninguno ve?" 

    Responde: (luego de un silencio prolongado "ah... claro..."  

    Termina la sesión. "Espera papá, tengo que escribir un juego muy divertido"  

,"¡qué genia soy! "Se llama hermanos gemelos, sabes por qué... porque 

nosotros somos ciegos y por eso vamos a la misma escuela".  



    Segunda re-inscripción de la ceguera. Ahora puede nombrarla y anunciarla a 

su papá. 

    Él no le contesta. ¿Será que no puede tolerar que el la descubra lo que 

imaginariamen te como padres le han  hecho? Escribe en el pizarrón una fecha 

posible para una futura intervención quirúrgica.  

    Carolina ya sabía que iba a ser operada y la fecha aproximada. 
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    Tomo los gestos del padre y los traduzco en  palabras, gesto muy común  en tre 

adu ltos fren te a n iños ciegos aprovechando el  "no ser vistos". El papá de Carol ina 

nunca había ten ido esta acti tud an tes. 

    La n iña se asumió para sí y an te sus padres como su jeto distin to en  tan to ciega. 

El los lograron  ser soporte de esa inscripción . Algo en  relación  al padre empezó a 

cambiar. 

    En una sesión relata un juego que se desarrolla en la escuela, dice: "en el 

juego de la familia siempre ponemos un padre, cuando nosotros jugamos 

siempre ponemos un padre para un hijo". 

    Un día me cuenta que desea regalarle una Biblia a su compañero Javier para 

el cumpleaños. Para ello va a pedirle el dinero. Le explico que si quiere hacer 

un regalo debe comprarlo con dinero propio. Se enoja conmigo, no tiene 

dinero ni se le ocurre manera de conseguirlo; le sugiero que se lo pida al 

padre pero según ella, él no puede, tampoco tiene. 

    Este tema se repitió en  varias sesiones, estaba preocupada; pudiendo escuchar 

las razones del otro en  relación  a sus "caprichosas" af irmaciones ya no era "gen ia".  

    Una de las últimas sesiones que Carolina trajo sus argumentaciones le dije: 

vos podés hacer lo que quieras, pero tenés que saber que si le pedís el dinero 

a Javier, ése no será tu regalo". 

    Era el 20 de mayo de 1992, la despedí como siempre hasta la próxima 

semana. (Habían transcurrido casi 4 años de tratamiento) 

    T res días después, en mi contestador automático una voz anunciaba su 

muerte... Sus padres me esperaban en el cementerio Británico.  

    Muchas veces no hay inscripción  inconcien te para poner en  palabras lo 

sucedido, sólo estuve al l í, abrazada a sus padres, l lorando su  pérdida. 

    Trabajar con  esta n iña en  qu ién  la en fermedad fue parte tan  inseparab le de sí 

misma, me condu jo a tener que ser soporte de algo casi imposible de soportar.  



    Pocos días después los padres pidieron una entrevista. Extrañan a Caro, 

ella les ocupaba mucho tiempo, la escuela, el tratamiento conmigo, los 

médicos... 

    Relatan las últimas vacaciones en la playa, cuando la veían la g ente se 

alejaba, se hacía un vacío alrededor de ellos. 

    La famil ia está inserta en  una sociedad, ¿cómo responde la socied ad fren te a 

este drama? Generalmen te haciéndole un  vacío (como dicen  los papas de Carol) o 

convirtiéndolo en  objeto de cu lto cari tativo o cien tíf ico.  

    Entre lágrimas y sonrisas, la mamá dice haber descubierto los hijos lindos 

que tiene. "Los vi a los tres juntos, son tan lindos, claro... Carolina, ahí... era 

la que afeaba todo". 

    Los hermanos la extrañan. La pequeña Florencia pregunta dónde está Caro, 

los padres le explican que está en el cielo, Dios le está probando cuerpos y 

Carolina se quedará con el más lindo. 

    Finalmente, el papá relata que pocos días antes de su muerte, el pastor de 

la Iglesia le reclamó el dinero de una Biblia que Carolina había comprado para 

hacer un regalo de cumpleaños. Dijo: "ponéselo en la cuenta de mi papá, él 

después te la paga". 
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Educación matemática para ciegos 

Más necesito yo la vista para enseñar que el ciego para aprender . 

Por Oswaldo Monagas (Venezuela) 

  

    La educación  matemática ha sido recu rren temen te cuestionada a n ivel 

in ternacional, hal lando resu ltados en  la formación  de los estud ian tes que ameritan  

u rgen tes ref lexiones y acciones, tan to sobre nuestra práctica docen te como sobre 



nuestra concepción  epistemológica de la misma. Esta situación  se agrava en  el 

caso de estudian tes ciegos o def icien tes visuales, donde la atención  efectiva osci la 

en  muchos casos en tre una educación  matemática min imizada y un  in ten to de 

transcripción  tácti l  o auditiva de la instrucción  regu lar para personas viden tes, con  

más én fasis en  superar su  def iciencia, desde nuestra posición  viden te, que en  

aprovechar el potencial perceptivo del educando. Se plan tean  en  este trabajo 

algunas consideraciones sobre educación  matemática, particu larmen te sobre el 

diseño instruccional y la in tegración  de recu rsos de aprendizaje, in ten tando, en  vez 

de hacer accesible al ciego "nuestra" educación , aprovechar la oportun idad de 

educarles para hacer la educación  accesible a todos.  

 

MATERIALES DE INSTRUCCIÓN. ALGO MÁS QUE TACTO Y OÍDO 

 

    El diseño de materiales de instrucción  comporta varios aspectos, que aunque 

podrían  in ten tar clasif icarse en  grandes rubros (como f ísicos, de diagramación  y 

didácticos) se hal lan  estrechamen te en trelazados, siendo esta relación  

particu larmen te pertinen te en  el caso de materiales para personas ciegas o 

def icien tes visuales, como veremos a con tinuación . Aqu í nos referiremos 

principalmen te a los textos en  Brai l le, con  menor alusión  a otros, como los l ibros 

hablados, gráf icos tácti les y materiales concretos.  

 

Características Físicas 

    En  razón  del tamaño standard de los caracteres Brai l le y la separación  en tre 

caracteres y en tre l íneas, las páginas de un  texto Brai l le son  usualmen te de 

mayores dimensiones que las usuales para un  texto en  tin ta, requ i riendo un  texto 

Brai l le, en tre 3 y 5 veces más espacio de impresión  que el texto en  tin ta 

correspondien te, ci f ra que aumen ta al considerar la inclusión  de gráf icas, tablas y 

fórmu las, todas de uso frecuen te en  matemática. Igualmen te, dependiendo del 

material usado para imprimir, el texto es más del icado por la tendencia a “borrarse" 

por la presión  al transportarlo, almacenarlo o leerlo. Similar con sideración  puede 

hacerse para los gráf icos tácti les, los cuales son  ordinariamen te de mayores 

dimensiones que los impresos en  tin ta, para  permitir la discriminación  tácti l  en tre 

estímu los cercanos. 

    El uso compartido de textos por estudian tes ciegos y aquellos con  baja visión , 

así como por los viden tes lo cual permite promover la in tegración  social y educa: -

va, puede darse median te la impresión  en  cada página del texto tan to en  caracteres 

Brai l le como en  caracteres en  tin ta de tamaño y color apropiados. 



    Estas características implican  que los textos en  Brai l le son  usualmen te de 

mayores dimensiones y más del icados para manejar, transportar y almacenar que 

loa textos en  tin ta. 

    El l ibro hablado, por su  parte, n o reviste característi cas f ísicas muy diferen tes 

de los grabadores y cassettes usuales, bastando apenas la señalización  en  Brai l le 

€n | cin ta adhesiva para indicar títu los o función  de teclas botones, y las diferenci as 

a considerar en tre grabadores de dos y de cuatro pistas. 

    En  el caso de materiales concretos se presen ta aspec tos que merecen  particu lar 

atención , en  función  pea ejemplo, de la edad de los usuarios y del tipo de 

def iciencia visual. Así, la materia prima, (por ejemplo, madera, plástico, cerámica o 

metal) su  tratamien to y acabado (pin tu ra, bordes) deben  ofrecer u n  mín imo riesgo 

por toxicidad y fragi l idad. Igualmen te, en  razón  de las diferen cias individuales en tre 

los educandos, debe darse especial atención  al tamaño de los componen tes, el 

color y textu ra de los mismos, al empaque y la organ ización  los componen tes 

den tro de aquél. 

 

Diagramación. Símbolos a usar y su disposición  

    Distingu imos tres tipos de símbolos: verbales, a gebraicos y visuales (Skemp, 

1987). Estos símbolos se presen tan  con  una sin taxis propia y a menudo en  fe 

mixta. Para los verbales en tendemos la usual formación  de palabras, ya sea en  

forma oral o escri ta, el lenguaje a gebraico se ref iere a la notación  matemática que 

permite estructu rar ciertas frases y oraciones en  forma abreviada y para los 

símbolos visuales nos referimos no solamen te a las gráf icas o dibu jos, u suales en  

instrucción  a viden tes sino también , por extensión , a aquellos estímu los perca] 

tibies por ejemplo tácti lmen te y que dan  la idea de una  f i gu ra. (Fischbein , 1977, 

1993; Anderson , 1978). 

    Los caracteres Brai l le, constru idos en  base a una matriz de seis u  ocho pun tos, 

se concatenan  en  una es- 
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cri tu ra l ineal y sus caracteres son  de formato homogéneo, sign if icando esto que, a 

diferencia del texto usual en  tin ta, debe usarse una secuencia l ineal de caracteres 

para codif icar símbolos y formatos especiales como letras griegas, in tegral, 

sumatoria, subíndices, superíndices, ti l des y arreglos matriciales. El denominado 

código Nemeth  permite la notación  matemática y cien tíf ica en  B rai l le median te el 

uso de los caracteres básicos. 



    En  esta situación , es determinan te la atención  al di seño de la página del texto 

Brai l le, pudiendo con siderarse el uso de caracteres i cón icos, del imitadores y 

posiciones claves en  la página, por ejemplo, la posición  del número de la página, 

l íneas de diferen te textu ra (con tinu idad) para de l imitar bloques resaltados de 

in formación , tablas y diagramas, e iconos para indicar in ic io o f in  de sección , tipo 

de in formación  o referencia cruzada en  el texto o a otro material.  

    Consideremos aqu í la forma usual de presen tar muchas de las gráf icas  en  tin ta, 

donde aparecen  símbolos visuales (trazado de cu rvas), algebraicos (fórmu las) y 

verbales (títu los), combinados en  una amplia variedad de colores, grosor y 

con tinu idad de l íneas, tamaño, ubicación  y forma de caracteres, convirtiendo en  un  

reto la expresión  tácti l  de la idea esencial sin  sobresimpli f icarla.  

    En  el caso del l ibro hablado, la atención  se cen tra en  los símbolos verbales, 

donde debe evitarse la lectu ra de fórmu las complejas , cu idando las expresiones 

ambiguas, el uso de referen tes visuales, pausa y en tonación . El l ibro hablado 

puede tratarse, an tes que lectu ra de un  texto escri to como un  con tacto más 

personal con  el educan do, reforzando y ampliando expl icaciones con  ejemplos 

accesibles a la experiencia del estudian te, aprovechando el efecto motivador de 

escuchar una voz humana. 

 

Dimensión didáctica del diseño instruccional 

    Resaltan  aqu í en tre otros aspectos, la selección , organ ización  y presen tación  de 

los con ten idos de apren dizaje, man if iestos en  elemen tos como def in iciones, 

expl icaciones, ejemplos y problemas, y menos frecuen temen te en  notas h istóricas, 

juegos y resúmenes. 

    En  nuestra educación  matemática priva un  uso de referen tes visuales y lenguaje 

algebraico que tienden  a disminu ir y aumen tar respectivamen te, con  el avance en  el 

n ivel de escolaridad; un a secuencia l ineal en  la organ ización  de los conceptos con  

ramif icaciones cuyos pun tos de partida son  escogidos  con  cri terios en  que se 

con fun den  los adjetivos básico, elemen tal, fundamen tal y fáci l ; una prosecución  en  

esta secuencia, escogida según  un  en foque formalista de dependencia lógica y una 

presen cia even tual de nodos terminales "ciegos", sin  relación  explíci ta con  los 

sigu ien tes conceptos en  la secuencia instruccional, n i con  otros conceptos 

posteriores. Al in troducir un  nuevo concepto es usual referirnos a conceptos, 

ejemplos o referen tes empíricos presun tamen te presen tes en  la experiencia del 

estudian te. Estos referen tes previos, admiten  diversas represen taciones, siendo las 

más frecuen temen te usadas la algebraica y la visual, esta ú ltima man if iesta en  

gráf icos, dibu jos y objetos del en torno. 



    En  una aparen te paradoja a la capacidad perceptiva del inviden te, proponemos 

considerar como pun to de partida de una secuencia instruccional, ciertas nociones 

geométricas, con  referen tes plausiblemen te presen tes en  la experiencia del 

inviden te y accesibles a su  potencial perceptivo, por medio de g ráf icos tácti les, 

modelos tridimensionales y expl icaciones en  lenguaje verbal. Una secuencia 

instruccional orien tada por la emergencia de conceptos para dar respuesta a 

problemas plan teados en  el con texto previo y nodos terminales en  una ramif icación  

de la secuencia instruccional asociados al plan teamien to de cuestiones no solubles  

en  el actual con texto, mostran do el potencial desarrol lo del cuerpo de 

conocimien tos. 

    En  aras de un  mayor én fasis en  la comprehensión  de los conceptos, que en  su  

memorización  y apl icación  mecán ica y estereotipada, correspondiéndose con  lo que 

Skemp ha denominado aprendizaje relacional (compren sión ) y aprendizaje 

instrumen tal, (reglas sin  razonamien to) (1987, p. 153), tiene en  nuestro caso mayor 

pertinencia, un  cu idadoso equ il ibrio en tre la concisión  y la redundan cia, así como a 

las nociones de variabi l idad matemática, según  la cual "... los conceptos que  

comprenden más de una variable deben ser estudiados mediante experiencias que 

supongan el manejo del mayor número posible de aquellas variables" (Dienes, 

1970, p. 31.) y variabi l idad perceptiva: "... Tanto para que puedan manifestarse las 

diferencias individuales en la formación de los conceptos, como para que los niños 

vayan adquiriendo el sentido matemático de la abstracción, la misma estructura 

conceptual deberá ser presentada en tantas formas percepti vas equivalentes como 

podamos" (Dienes, 1970, p. 31) 

    En  esta situación  aparecen  como unas herramien tas val iosas, los esquemas 

conceptuales (Skemp, 1987, p. 24) y los mapas concep tuales (Skemp, 1987; Novak 

y Gowin , 1988; Monagas, 1996), ref iriéndose los esquemas a la particu lar 

organ ización  cogn itiva del conocimien to en  cada individuo y los mapas, un  caso 

particu lar de los esquemas, como un  orien tador de la instrucción , en  el que se 

indican  los conceptos y la relación  en tre el los, expl ici tando recu rsos didácticos a 

usar en  cada pun to. Así, según  el caso, puede referirse al texto Brai l le o al l ibro 

hablado, recomen dando especial atención  a la variabi l idad perceptiva o al lenguaje 

verbal auditivo, por ejemplo. Ni los esquemas n i los mapas son  estáticos y 

predeterminados, an tes bien , se hal lan  en  permanen te des arrol lo, en riqueciéndose 

al añadirles nuevos conceptos o relaciones en tre estos y aún  re laciones con  otros 

mapas o esquemas conceptuales. 
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INTEGRACIÓN DE RECURSOS DE APRENDIZAJE 

 

    El l ibro de texto es considerado usualmen te el recu rso de aprendizaje por 

excelencia, considerando otros materiales meramen te como apoyos, accesorios de 

aquel. Si bien  diversas razones abogan  por una presencia del texto en  los cu rsos, 

no lo es menos que en  ciertos aspectos, otros recu rsos son  insusti tu ibles por el 

l ibro. Nuestra tradición  en  la forma de elaborar textos, al tradu cirlos a Brai l le, hace 

aún  más cuestionable su  preponderancia sobre los otros materiales instruccionales, 

privan do aqu í razones de orden  logístico y didáctico.  

    Aparece en tonces de forma natu ral, la conven ien cia de considerar in tegrados e 

in terrelacionados los distin tos recu rsos de aprendizaje, tan to por la natu raleza de 

las ideas a comun icar, como por atender a un  amplio ran go de capacidades 

perceptivas y esti los de aprendizaje de los educandos. Igualmen te se impone el 

reconsiderar la idea usual de recu rso de aprendizaje, no restringiéndose a los 

tradicionalmen te denominados materiales de apoyo a la instrucción ,  más también  

considerando el en torno, el docen te y la fami l ia misma, esta ú ltima de parti cu lar 

importancia en  el proceso de in tegración  de las personas con  necesidades 

especiales. 

 

UN EJEMPLO 

 

    Como un  ejemplo en  el que ponemos de rel ieve la in tegración  de diversos 

recu rsos de aprendizaje y el uso de mapas conceptuales, consideremos la situación  

de trabajar en  un  au la in tegrada la adqu isición  del concepto de número natu ral. En  

el mapa conceptual anexo se expl ici tan  además de los conceptos (enmarcados en  

rectángu los de vértices redondeados), algunas actividades propuestas (en  

rectángu los de vértices angu losos) e indi caciones sobre aspectos didácticos y 

materiales a usar (en  cuadrados pequeños al lado de las f igu ras an teriores) los 

cuales reseñamos brevemen te en  la sigu ien te leyenda:  

 

T B Texto Brai l le 

LH L ibro Hablado 

GR  Gráf ico en  Relieve 

MC  Material Concreto 

VM Variabi l idad Matemática 

VP  Variabi l idad Perceptiva 



Rl Reconci l iación  In tegradora 

 

    El material concreto aqu í considerado (MC), consta de varias f igu ras pol igonales 

en  diversos tamaños, colores y textu ras, incluyendo triángu los, rectángu los, 

pen tágonos y hexágonos. 

 

¿NO SOMOS ALGUNOS VIDENTES,… CIEGOS DE TACTO? 

    Al considerar la problemática de la atención  edu cativa a inviden tes, se hace más 

paten te que en  el casa tratado usualmen te, (educación  hecha por y para viden tes) 

la estrecha relación  de in terdependencia en tre los di versos actores que involu cra el 

hecho educativo: el profesor, el alumno, la discipl ina (matemática en  este caso),  la 

didáctica y el en torno. Nuestra óptica, la de los viden tes, responsables de la 

con formación  de planes y programas de estudio, teorías de aprendizaje y diseños 

de investigación  y acción  social, parece estar fuertemen te condicionada por nuestra 

particu lar aunque mayoritaria  condición  de percepción  sensorial visual.  

    En  esta situación  se au toman tiene un  status en  el  cual ,"... quien define este  

lugar de objeto minusvál ido generará  estrategias de protección con lo cual se 

otorga el derecho de "hacer algo por el otro " en  función de lo que le fal ta a este 

otro..."  (Tróccol i , Grande y Bersanker, 1997) y que permitiría parafrasear para el 

caso de estudian tes def icien tes visuales, el cuesti onamien to de Beauport en  

relación  a los estudian tes catalogados con  otras def iciencias: “Yo creo que hemos 

establecido la dislexia y las dificultades de aprendizaje por la estrechez de 

curriculum y exclusión de las capacidades del hemisferio derecho. ¿Será el 

estudiante el incapaz, o será que la escuela no quiere ponerse al día con las 

investigaciones acerca del cerebro?  "(1994, pp.51 -52) 

    Al in ten tar ofrecer una educación  de cal idad a personas con  necesidades 

especiales, tenemos y deberes aprovechar la oportun idad de cuestionar,  revisar y 

mejorar nuestras actuales concepciones y prácticas educativas aún  en  el caso de 

personas "n ormales", pudiendo estas personas normales mejorar n uestra capacidad 

perceptiva global aprendiendo y ayudando a que aprendan  qu ienes tienen  

disminu ido algún  aspecto de esta capacidad perceptiva . 
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La organización de talleres laborales y pequeñas empresas 

para personas con discapacidad visual 

por Angel Agu irre Patrone - Uruguay 

  

    El mundo del trabajo tiene en  estos momen tos grandes transformaciones, que 

nos muestran  la fuerte tendencia a la global ización  de la producción , a la mo -

dif icación  de las pau tas de comercial ización , y el marcado crecimien to de la ven ta 

de Servicios. 

    Por otra parte los gobiernos profundizan  sus po líticas de privatización , de 

reducción  de los Puestos de Trabajo en  el sector públ ico, a lo que se agrega  el 

imparable avance tecnológico, hechos que provocan  en  el común  de los 

trabajadores importan tes cambios. 

    La alta competencia, la especial ización , los programas de reconversión  laboral, 

se transforman  en  implacables f i l tros para los trabajadores , que sumado a la 

crecien te tecnología, van  acrecen tando el número de personas sin  ocupación .  

    Los trabajadores lanzados a la cal le, más todos aquellos que desean  y necesitan  

ingresar por primera vez al mercado laboral, consti tuyen  el porcen taje cada día más 

grande de desocupados, que en  nuestros países latinoamericanos en  el mejor de 

los casos no baja del 12% y trepa a cif ras alarman tes por encima del 50%.  

    Esta situación  brevemen te descripta, tuvo como consecuencia el su rgi mien to y 

con formación  de un  nuevo sector de la producción , de la comercial ización  y de la 

en trega de servicios a través de la formación  de micro y pequeñas empresas, como 

así también  de los agrupamien tos cooperativos y famil iares.  

    Hoy día los Gobiernos trabajan  in tensamen te por establecer marcos regu ladores 

de esta nueva forma que su rgiera in formalmen te en  virtud que su  crecimien to e 

incidencia en  la economía de los países es tan  importan te, que se hace necesario 

legitimar y por ende in tegrar a esta nueva fuerza al sector formal.  

    Es tan  así que existe el fomen to de los préstamos económicos, con  in tereses 

más blandos que los habi tuales y plazos de cancelación  más amplios, como una 

forma más de incen tivo y de promover su  regu larización .  

    Podemos ahora pregun tarnos que tiene que ver toda esta situación  con  las 

personas con  discapacidad. Estimamos que mucho, porque cuando nosotros 

estamos preocupados por encon trar caminos que brinden  oportun idades de trabajo 

a nuestra gen te, se nos hace necesario e imprescindible conocer estas cosas y 

saber medir su  Incidencia. 



    Todas las Asociaciones de personas con  discapacidad, o rehabil i tación  luchan  

por el mayor y mejor grado de in tegración , uno de los objetivos más preciado es 

ubicar a la persona en  un  trabajo in tegrado y competitivo; pero la real idad muchas 

veces nos indica que esto no es posible , o casi imposible, y su rgen  como 

impedimen tos algunas razones como: 

 

• fal ta de conocimiento y credibi l idad de los empleadores.  

• excesiva oferta de mano de obra con relación a la demanda. 

• creciente exigencia de mayor capacitación y especia l ización. 

• los perfi les pol i funcionales que exigen los puestos de trabajo . 

 

    Pero nosotros no sólo tenemos que combatir las dif icu ltades que nos l l egan  

desde afuera, sino que también  tenemos diversas dif icu ltades que combatir desde 

aden tro: 

 

• no siempre nuestra gente tiene los hábitos y capacidad para el trabajo. 

• no siempre nuestra gente tiene las oportunidades para prepararse. 

• muchas veces con el afán de solucionar una situación, ubicamos a la persona en  

un puesto o en una tarea que no se ajusta a su capacidad e interés.  
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    Si bien  hay muchas personas que pueden  ser ubi cadas en  puestos competitivos 

e in tegrados, también  es cierto que hay otras que nunca podrán  acceder a el los.  

    Este hecho tan  cierto como real, tiene que hacernos ref lexionar y pensar en  

otras alternativas. 

    En  otras palabras son  muy diversas las razones y causas que ponen  a las 

personas con  discapacidad más o menos lejos de acceder a un  puesto de trabajo 

remunerado, pero es nuestra responsabil idad buscar y encon trar caminos 

alternativos que ayuden  a revertir esta situación .  

 

Miremos ahora un poco hacia adentro  

 

    Cuando pensamos en  ubicar a una persona con  discapacidad en  una Empresa 

Pública o Privada es decir in tegrado codo a codo con  los demás, ¿también  siempre 

pensamos en  que su  capacidad de rendimien to debe de ser igual a los demás 



trabajadores? y si lo pensamos, ¿esto siempre se cumple, siempre estas personas 

tienen  n ivel competitivo? 

    No, no siempre es así, y este hecho nos l levó a perder credibi l idad e n  los 

empleadores, porque lamen tablemen te por cumplir con  el objetivo de ubicar, 

simplemen te ubicar, nos hemos olvidado de apl icar cri terios técn icos, dejándon os 

solo l levar por impu lsos emocionales, cuyos resu ltados hoy mucho lamen tamos. 

    Por otra parte debemos de ser los primeros en  tener muy claro que  habrá 

personas que muy dif íci lmen te puedan  ser ubicadas en  puestos in tegrados y 

competitivos, pero que igualmen te debemos encon trar los medios para que sean  

ocupados. 

    ¿Qué hemos hecho por crear nuevos espacios que brinden  oportun i dades de 

empleos efectivos, permanen tes, dignos y remunerados? ¿No será tiempo de dejar 

de lado seudo tal leres que distan  mucho de ser espacios de trabajo? ¿No será 

tiempo de ver con  real ismo algunas cosas; como por ejemplo que existen  personas 

con  grados de discapacidades para las que se hacen  necesarios ámbitos 

terapéu ticos sin  con fundir esto con  el trabajo remunerado?  

    Estimamos que l legó la hora de dejar de lado, el discu rso l igero e irreal  que 

todas las personas con  discapacidad puedan  acceder a un  empleo in tegrado y 

competitivo, muchas sí podrán  lograrlo, pero otras no; y tan to para las primeras que 

ten iendo las condiciones no pueden  concretar su  incorporación , como p ara las 

segundas, debemos buscar las formas que obtengan  un  empleo estable, acor de a 

sus condiciones y capacidades y por sobre todo que sea remunerado. 

    Es tiempo que las Asociaciones de personas con  discapacidad, tan to aquellas 

que pueden  ser dirigidas directamen te por sus  in teresados, como aquellas que 

tienen  que ser dirigidas por represen tan tes de los discapacitados, jun to con  las 

Organ izaciones que brindan  es Servicios, comiencen  a p ensar y a trabajar en  la 

organ ización  de Tal leres Laborales Remunerados. 

    Cuando decimos Tal leres Laborales Remunerados, estamos abarcando un  

con jun to de posibles formas distin tas de Organ ización , como ser: 

 

• Micro y Pequeñas Empresas. 

• Agrupamientos Cooperativos y Famil iares. 

• Talleres Supervisados o Protegidos. 

 

    Distin tos tipos de organ izaciones que pueda-brindar oportun idades a la 

diversidad de Casos, con templando así los diferen tes n iveles o grados de capa- 

cidades y l imitaciones de las personas. 

 



¿Qué debemos hacer? 

 

    Primero conven cernos que parte de la solución  de este tema, está en  nuestras 

manos poder resolver, y que para el lo las Insti tuciones tan to DE como PARA 

personas con  discapacidad tienen  un  rol muy importan te que cumplir, y segu ndo 

asumir que hay que prepararse para poder generar estos nuevos espacios 

laborales. 

    Debemos capacitar técn icamen te a personas que luego puedan  formu lar y poner 

en  marcha estos proyectos, para el lo se h ace necesario partir de la real i dad de 

cada discapacidad con  sus posibi l idades y l imi tan tes, saber evaluar esas 

condiciones, saber iden ti f icar el sector en  que va a girar ya sea de Producción , de 

Comercial ización  o de Servicios. 

    Está claro que hay discapacidades que pueden  au torepresen tarse y el las mismas 

prepararse en  este campo, de la misma forma que hay discapacidades donde los 

famil iares y técn icos tendrán  que involucrarse, es una tarea de todos. 

    En  el área de la ceguera nosotros hemos con jun tado el esfuerzo de las personas 

ciegas, de los técn icos y otras personas viden tes, por esta razón  en  esta 

capacitación  han  coparticipado todos, y los resu ltados obten idos podemos 

catalogarlos de muy buenos. 

 

¿Qué hemos hecho? 

 

    Con  el respaldo de la ULAC preparamos los con ten idos de un  Curso de 

Capacitación  en  Técn icas para Organ izar, Estructu rar y Sistematizar Tal leres 

Laborales Remunerados, donde iden ti f icamos la real idad de esa discapacidad, y 

enseñamos las distin tas etapas a se- 
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gu ir y cómo real izarlas a los efectos de cu lminar con  el su rgimien to de una pequeña 

empresa. 

    Es así que ya son  más de 500 las personas pre -paradas en  todos los países de 

la región  latinoamericana, que van  mu ltipl icando la idea y los con ten idos, y de esa 

forma generando un  cambio tan  necesario como impostergable.  

    También  pudimos comprobar que estos con ten idos con  l igeras adecuaciones son  

vál idos para preparar personas involucradas con  otras discapacidades. Por lo tan to 

plan teamos una nueva concepción  del tema, iden ti f icamos otras alternativas y 



ponemos a consideración  y disposición  un  Programa, una Bibl iografía y un  con jun to 

de vivencias recogidas después de varios años de trabajo en  este campo.  

 

¿Hacia dónde ir? 

 

    Se hace necesario acomodar nuestras estrategias a la real idad del Mercado 

Laboral, de acomodar nuestros objetivos con  un  en foque real ista an tes que 

ideal ista, no debe asustarnos el pensar en  ser nosotros mismos qu ienes 

busquemos y concretemos los espacios laborales, tengamos en  cuen ta las 

dif icu ltades de nuestra gen te para capacitarse para el trabajo, vayamos pensando 

en  que la capacitación  modu lar es una herramien ta que en  estos días su rge como 

ef icien te y permi te acceder a los puestos de trabajo. 

    Observemos en  nuestro alrededor y veremos importan te can tidad de personas 

con  discapacidad que están  mano sobre mano, ten iendo muchas de el las 

excelen tes condiciones, otras qu izás no tan tas, y muy probablemen te otras con  muy 

pocas condiciones, pero todas con  el derecho a poder acceder a un  puesto de 

trabajo. Será nuestra cual idad y virtud, generar para el las los espacios adecuados 

que se ajusten  a sus real idades pero que luego de una jornada laboral obtengan  

una remuneración  acorde con  su  esfuerzo. 

    Si bien  es responsabil idad del Estado a través de sus Gobiernos preocu parse 

por un  sector tan  vu lnerable como el de las personas con  discapacidad, y sin  

pretender eximir a estos de sus obl igaciones, tampoco podemos quedarnos 

impasibles permitiendo que día a día sean  más y más la s personas sin  trabajo, 

procu remos tomar las in iciativas en  este campo, e in ten temos involucrar a las 

Au toridades of iciales y del ámbito privado. Tenemos alternativas, sepamos 

mostrarlas, desarrol larlas y cristal izarlas. 

    Para eso dejamos a la consideración  y al anál isis el Programa del Cu rso de 

Capacitación  de Personal, en  Técn icas para Organ izar, Estructu rar y Sistemat izar 

Tal leres Laborales Remunerados para trabajadores con  discapacidad, estos 

con ten idos preparan  en : 

 

• saber evaluar la capacidad residual de trabajo.  

• conocer las sustanciales diferencias entre Trabajo Com petitivo, Trabajo 

Semiprotegido y Trabajo Protegido. 

• accionar las posibles Fuentes de Producción. 

• identi ficar las diferencias entre área de Producción, área de Comercial ización y 

área de Servicios. 

• identi ficar los elementos imprescindibles de Organización.  



• aplicar los elementos técnicos necesarios para establecer una Estructura 

adecuada a la discapacidad con la que se trabajará.  

• saber apl icar los Sistemas de Producción, de Distribución y de Remuneración. 

• manejar los conceptos de Oferta Competitiva, de Salario Equiparable y de 

Seguridad en el Trabajo. 

• saber real izar la Medición del Trabajo, el Estudio de T iempos, las Técnicas de 

Ergonomía. 

• manejos Administrativos, Entrada y Salida de Mercaderías , Registros de la 

Producción, Pagos y Cobros, Liquidación de Salarios.  

• saber desarrol lar y apl i car la Ecuación de Costos y Uti l idades. 

•elaborar un reglamento de funcionamiento interno.  

 

    Ref lexionemos en  el hecho que si cualqu ier proceso, de Educación , de 

Habil i tación  o de Rehabil i tación , no cu lmina brindando una Ubicación  Laboral a las 

personas con  discapacidad que lo necesitan , se deja de cumplir con  el gran  

objetivo de proporcionarle el ún ico Medio que le permite al  Hombre su  desarrol lo y 

dign if icación : El Trabajo. 

    Recordemos que toda la dedicación , el in terés, el esfuerzo y hasta el am or que 

pongamos en  nuestro trabajo por y jun to a las personas con  discapacidad nos 

dejará un  sabor amargo a nosotros y una importan te frustración  en  todos aquellos 

que ten iendo necesidad y capacidad para el trabajo, no obtienen  una Ubicación  

Laboral adecuada; así sólo habremos ayudado a generar un  despertar pero sin  

mañana. 

    Comprometámonos con  esta nueva alternativa, que podrá ser dif íci l  pero que es 

posible. 

Angel Agu irre Patrone es: 

- Director del Cen tro de Rehabil i tación  para Ciegos "Tibu rcio Cachón" de 

Mon tevideo (Uruguay). 

- Miembro del Comité Ejecu tivo de ULAC, Coordinador de Capacitación  Profesional 

y Empleo. 

- Ex-Consu ltor externo de OIT (Organ ización  In ternacional del Trabajo) y O.P.S. 

(Organ ización  Panamericana de la Salud). 
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EL OJO ESTEPARIO 

 

Un Ramillete de la sensibilidad, el pensamiento y la experiencia  

de Helen Keller. 

Por Erna Mon tenegro y Pedro Rosell  Vera. 

  

    Nos ha parecido oportuno suscitar o incen tivar - si  el lo cabe - la vocación  de 

observación  y ref lexión  de nuestros lectores y colegas, una vez más, repasando  

algunas de las muchas in tel igen tes aserciones de la conspicua sordo -ciega 

norteamericana, extraído de di versos escri tos. 

 

    I. "Por mi parte pu edo decir que la noche de la ceguera también  tiene su s 

encan tos. La noche de la ignorancia y de la insensibi l i dad es la ún ica tin iebla 

impenetrable. 

 

    II. "El l ímite más remoto y al cual mi pensamien to irá l ibre de obstácu los es el 

horizon te de la men te. De éste, supongo, proviene el que se capta con  la vista.  

 

    III. "La esplendidez de un  atardecer que mis amigos con templan  a través de las 

col inas pu rpú reas, es simplemen te extraordinar ia. Pero el atardecer de la vi¬ión  

in terna trae un  encan to más pu ro, porque es la mezcla de toda la bel leza que 

hemos conocido y deseado. 

 

     IV. "Aquella hermosa visión  refuerza mi certidumbre de que el mundo constru ido 

por la men te, con  la ayuda de innumerables  y su ti les experiencias y sugestiones, es 

más grandioso y perfecto que el de los sen ti dos. 

 

    V. "Duran te los años an teriores a la aparición  de mi maestra (Ana Su ll ivan ) yo 

desconocía mi propia vida… 

En tonces pensaba y deseaba con  los dedos. 

Si yo hubiera creado al  hombre le hubiera puesto el cerebro y el alma en  los dedos. 

 

    VI. "Reconozco a la verdad por la claridad y el gobierno que proporciona a mi 

pensamien to; y sabiendo e verdadero sign if icado de esa claridad puedo concebir 

luego el de la luz en  relación  con  la vista. 



    VII. "Un  ejemplo importan te del conocimien to imaginativo es la un idad con  la 

cual los f i lósofos dan  comienzo a su  estudio del mundo. No pueden  percibir: nunca 

en  su  en tera real idad, y, no obstan te, la imaginación , con  su  espléndida tolerancia 

del error, y su  gran  poder de desdeñar la incertidumbre, les va enseñando los 

caminos del reconocimien to empírico. 

 

    VIII. "Los ojos no pueden  decirle a la mano: no tengo necesidad de ti , 

 

¡Bendita sea, pues, la mano! ¡Y tres veces benditas manos de todos los 

trabajadores de la tierra!! 

 

    IX. "Tan to el hombre sordo y ciego a las cosas ordinarias y exteriores, como el 

sordo y ciego al un iverso inmensurable, están  l imitados por el tiempo y el espa- 
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ció; pero todos han  hecho un  pacto para vivir y progresar no obstan te sus 

l imitaciones. 

 

    X. "Según  mi experiencia el olfato es un  sen tido importan tísimo . Encuen tro en  él 

una au toridad superior debido a su  nobleza que tan to hemos descu idado y 

despreciado. 

 

    Debido a cierta razón  inexpl icable el olfato no ocupa en tre los demás sen tidos el 

alto puesto que merece. Hasta se le podría comparar en  cierto modo con  el ángel 

caído. 

 

    El olfato es un  mago poderoso que nos transporta a través de miles de 

ki lómetros y de todos los años vividos. 

 

    XI. "La natu raleza dedica sus más exqu isitas canciones a qu ienes la aman  con  

sinceridad. 

 

    XII. "En  conclusión , yo también  puedo constru irme un  mundo mejor, pues soy 

otra h i ja de Dios y, como tal, la heredera de un  fragmen to de la men te que creó el 

un iverso." 

 



Fragmento del canto III de 

"Canto a la oscuridad" 

por Helen Keller. 

(Tradución  de María del Carmen  Pasman) 

Toda visión  pertenece al alma. 

¡Mírala en  el ascenden te vuelo 

del l ibre espíri tu ! No has visto acaso 

i luminarse la faz de un  n iño ciego 

an te el in f lu jo su ti l  del pensamien to?  

No has visto su  men te crecer como la au rora, 

para alcanzar la ciencia del maestro?  

Era el milagro de la in terna luz. 

 

En  la comarca porten tosa donde vivo  

exploro toda la vida con  mis manos; 

descubro y soy fel iz; 

mis dedos están  siempre sedien tos de la tierra,  

beben  sus primores con  deleite,  

y adivinan  sus encan tos más su ti les,  

mis pies están  cargados de murmu llos,  

bajo el los palpita cuan to crece. 
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Invocación a Hellen Keller 

(En  el cen tenario de su  nacimien to - 1980) 

 

Déjanos platicar con tigo, 

testigo permanen te de la inmanen te au rora. 

Déjanos aprender tu  trajín  

laboriosa abeja de tu  albedrío. 

Déjanos solazar nuestros sueños 

en  la esfera de tu  vigi l ia áu rea 

que n ingún  oro de reyes paga. 

Tú , la n iña que aprendió 

con  sus dedos el nombre del agua; 



tú , la doncella que pu rif icó las l in fas 

para la sed desesperada; 

tú , la f luvial mu jer vertiéndose 

en  plen itud de catarata, 

repartiendo regadíos al amor y la esperanza; 

tú , que buscaste la sabidu ría océano 

en  respuesta a cuencas y tajamares 

y porf iados arrecifes. 

 

Tú , que can tas los perfumes y los sabores, 

que in terpretas la alegría 

de las imperfecciones perdonadas; 

tú , que h iciste diu rna la rosa 

noctu rna del si lencio 

y la grávida nebu losa. 

Tú  que ahora digitas nuestros corazones, 

que pones alfabetos y lenguajes nuevos 

y frescos códigos en  esta babel desmoronada: 

esgrime sobre nosotros la gracia  

de tu  relámpago señero, 

la rama de ol ivo de tu  fe. 

 

Sálvanos de alucinaciones y espejismos 

y del si lencio despiadado; 

tú , materna imagen , matu tina can ti lena 

que arru l laste nuestro sueño de inocen tes  

y vienes a rescatarnos 

de la estruendosa pesadil la. 

 

Tú , déjanos rodearte ahora,  

reconqu istada voz, reconci l iadora mirada,  

ahora que nos ves, ahora que nos escuchas;  

inesperada albacea del Espíri tu ,  

por nosotros, despiértalo! Despiértanos, Hellen !  

Despiértanos con  la l lave misma  

con  que a ti  te despertó Ana! 

Pedro Rosell  Vera 
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BAJA VISION 

Rehabilitación Visual: 

"Un trabajo en Conjunto" 

por María Pi l la. 

 

 



    Se recuerdan conceptos sobre BAJA VISION, y se real iza una descripción sobre 

el fundamento de la Rehabil i tación Visual, del equipo Multidiscipl inario y de la 

necesidad de la difusión de este tipo de servicios.  

  

Introducción 

    Han  transcu rrido casi 70 años desde que, por primera vez, se prescribió a 

personas def icien tes visuales algún  tipo de ayuda óptica. El desarrol lo de estas 

gafas, en  las que se mon taron  "len tes telescópicas y microscópicas" supuso un  

extraordinario avance en  la atención  de personas con  Baja Visión .  

    Alrededor de los años '50, The Ligh thouse de Nueva York se convirti ó en  una de 

las primeras organ izaciones de "ciegos" que cambió el modelo de atención  y abrió 

un  Servicio de BAJA VISION, para personas con  "vista subnormal", como en tonces 

se les conocía. Aqu í también  se in ició, por los años 70, un  diálogo en tre el 

of talmólogo y el optómetra, así como con  asesores de rehabil i tación , asisten tes 

sociales, diseñadores ópticos, y se comenzó con  la estructuración de la 

evaluación  de la BAJA VISION . Esto fue así para garan tizar que la persona 

def icien te visual tuviera acceso a todas las in tervenciones especial izadas, para una 

gestión  satisfac¬toria del caso. En  pos de lograr un  "lenguaje común" de BAJA 

VISION, su rgieron  nuevos conceptos. 

    Comencemos recordando algunos de el los: 

    La OMS, en  su  asamblea de 1992 dedicada al "Tratamien to de la Baja Visión  de 

los n iños", adoptó la sigu ien te def in ición  específ ica, a efectos de la atención  de la 

Baja Visión  y del uso funcional de la visión  residual:  

    "Se denomina persona con Baja Visión a quien padece una disminución de 

sus funciones visuales, incluso tras un tratamiento y/o correción refractiva 

convencional, y cuya agudeza visual es inferior a 6/18 (0,3), o cuyo camp o 

visual es inferior a 10°, desde el punto de fijación, pero que usa o podría usar 

la visión para planificar y/o ejecutar una tarea".  

    En  este con texto, la Baja Visión  represen ta un  re to mundial que actualmen te 

afecta a unos 150 mil lones de personas. En  el mundo industrial izado, las 

principales causas de la BAJA VISION son  las en fermedades congén itas o 

asociadas a la vejez. La tendencia para el fu tu ro es un  enorme aumen to de la cif ra 

de personas con  BAJA VISION, debido principalmen te al envejecimien to de todas 

las poblaciones, que también  es muy importan te en  los países no desarrol lados. 

Por lo tan to, la prestación  de servici os de BAJA VISION será en  el fu tu ro un  tema 

esencial a la hora de establecer prioridades y asignar recu rsos. 

    En  el congreso in ternacional de BAJA VISION '96. real izado en  Madrid, un  tal ler 

de la OMS dedicado a la "Atención  de la BAJA VISION en  los ancianos", 



con jun tamen te con  la ONCE (Organ ización  Nacional de Ciegos Españoles", la 

Un ion  Mundial de Ciegos y expertos de todas partes del mun do, reconoció que solo 

desde hace poco tiempo la atención  de la BAJA VISION comienza a despertar 

in terés a escala mundial, y la gran  necesidad que aún  existe de establecer y 

consol idar estos servicios, sobre todo en  el mundo en  vías de desarrol lo.  

    En  este con texto, los ancianos represen tan  el grupo de población  con  BAJA 

VISION más grande y con  más rápido ri tmo de crecimien to en  el mundo. Se calcu la 

que la cif ra global de ancianos (personas de 60 años y más) aumen tará desde 488 

mil lones en  1990 

-42- 

 

-43- 

 

hasta 1062 mil lones en  el año 2020. 

    Según  datos dispon ibles en  varios países, por cada persona ciega hay tres con  

Baja Visión . 

    Es así que se demuestra la importancia que se le debe prestar a la genera ción  

de los servicios de rehabi l i tación  y den tro de el los, específ icamen te a los de  

"Rehabilitación Visual". 

 

¿Qué es la Rehabilitación Visual? 

    Podemos decir aqu í que la rehabil i tación  visual es el "Conjunto de procesos 

encaminados a obtener el máximo aprovechamiento del resto visual que posee 

una persona con BAJA VISION, como ver la luz, orientarse por ella  y emplearla 

con propósitos funcionales". 

    El equ ipo Técn ico Profesional que l leva a cabo la REHABILITACION VIS UAL, 

debe tener en  claro que para real izarla debe trabajar en  con jun to con  la persona a 

rehabil i tar, principal actor en  este proceso. 

    La suma de profesionales no basta para establecer un  equ ipo de trabajo, sino 

que todos los implicados en  la tarea, (inclu ido el pacien te) deben  aunar esfuerzos, 

ya que el trabajo aislado de los in tervin ien tes no logra resu ltados óptimos.  

 

El equipo de trabajo 

    Los in tegran tes que trabajan  de acuerdo a las necesidades, deseos y 

posibi l idades del pacien te son : 

    El T rabajador Social in terviene en  la REHABILITACION VISUAL, dadas las 

consecuencias vitales y sociales distin tas que tiene la persona con  BAJA VISION, 



según  sean  las caracterís ticas personales (edad, apti tu des, acti tudes, etc.) y el  

en torno con  sus recu rsos y exigencias de educación , empleo y comun icación . 

    Se podría decir que el trabajador social cumple una función  "mediadora" en tre 

las demandas sociales y los distin tos servicios existen tes, a f in  de equ iparar 

oportun idades y faci l i tar la accesibi l idad. 

    El Oftalmólogo  es el conocedor de las bases anatómicas y f isiológicas del 

sistema visual humano, que real iza los estudios especial izad os y específ icos para 

poder establecer el diagnóstico y pronóstico de la en fermedad, real iza el 

tratamien to médico, prescribe las ayudas e indicaciones para su  real ización  por 

parte del óptico. 

    El Óptico real iza, prueba y ajusta las ayudas ópticas prescri tas, como así 

también  real iza las posibles modif icaciones que se pueden  dar du ran te el proceso 

sobre el las. 

    El Psicólogo  es el soporte de la persona den tro del proceso de 

REHABILITACION VISUAL, para que este pueda en fren tar el impacto que produce 

la BAJA VISION en  su  in tegridad Bio-Psico-Social, para que pueda reconocer y 

aceptar su  condición , estimu lar sus deseos de au tonomía, y valorar sus reales 

posibi l idades. 

    El Rehabilitador Visual es el que l leva a cabo el "en trenamien to" asesora a los 

pacien tes en  el proceso de adaptación  de las ayudas indicadas y los acompañan  en  

el descubrimien to de estrategias que permitan  aprovechar al máximo su  resto 

visual. 

 

El entrenamiento 

    El trabajo en  con jun to debe estar basado en  las necesidades concretas que 

plan tea cada individuo, y aunque es fundamen ta l con tar con  una secuencia 

ordenada y lógica, que permita el adiestramien to, este debe caracterizarse por la 

f lexibi l idad para adaptarse a la si tuación  del rehabil i tando. Mú ltiples factores como 

la causa de la def iciencia, el grado, la edad en  que se man ifestó, la experiencia 

visual y por supuesto, la motivación  l levan  a que el en trenamien to sea 

individual izado. 

    El pun to de partida debe ser el conocimien to por parte del individuo de las 

posibi l idades de su  remanen te visual, las repercusiones funcionales que le produce 

la patalogía. 

    A partir de las necesidades concretas que plan tea cada persona, la f i nal idad del 

programa de en trenamien to, debe lograr la u ti l ización  de las ayudas con  to tal 

au tonomía, en  las actividades cotidianas de la persona con  BAJA VISION. 



    La importancia del en trenamien to en  este pun to es esencial, ya que el 

rehabil i tando debe conocer de forma exhaustiva, cuales son  las posibi l idades de 

cada una de las ayudas que le han  sido prescri tas, cuáles son  sus l imitaciones, que 

puede y que no puede hacer y cómo debe hacerlo. 

    También  podrá acceder a otras ayudas no ópti cas, cuyo uso faci l i tarán  el 

trabajo. 

 

¿Qué afecciones pueden producir BAJA VISION? 

    Las personas con  BAJA VISION padecen  distin tas afecciones con  repercusiones 

particu lares, dados los distin tos factores individuales y del en torno, pero se pueden  

establecer cuatro grupos con un criterio funcional: 

• Alteración  cen tral del campo, presen tan  dif i cu ltad para la lectu ra y todas las 

tareas de visión  cercana. Necesitan  la u ti l ización  de i luminación  y aumen tos, 

aprender a buscar la posición  del ojo en  la que el cam- 

-43- 

 

-44- 

 

po visual sea lo más amplio posible. Algunas en fermedades que presen tan  más 

frecuen temen te este tipo de afección  son : Degeneración  Macu lar Relacionada con  

la Edad, Macu lopatías In f lamatorias, Traumáticas, Post-Qu irú rgicas, En fermedad de 

Stargardt, Toxoplasmosis, Difunción  de Conos y Bastones.  

    • Reducción periférica del campo  estas personas ven  mejor de lejos, no 

calcu lan  bien  las distancias presen tan  dif icu ltad en  los desplazamien tos, len ta 

velocidad de lectu ra. Necesitan  ayudas para movil idad y en trenar la memoria 

visual. Las más frecuen tes son : Glau coma, Retin itis Pigmen taria, Síndrome de 

Usher. 

    • Hemianopsias (tienen  alteración  de la mitad del campo visual), presen tan  

problema en  la detección  de obstácu los en  la zona que no ven  y dif icu ltad en  la 

lectu ra si la parte del campo dañada es la izqu ierda, por el comienzo de la l ínea. 

Necesitan  en trenamien to de movimien tos compensa torios del déf ici t de campo. 

Algunos ejemplos son : distin tos tipos de tumores occipi tales, temporales y de la 

h ipóf isis. 

    • Alteraciones no exclusivas de campo  tienen  que acercarse mucho las cosas 

para poder verlas, tienen  mala visión  de lejos y necesidad de buena i luminación  y 

con traste debido a la baja agudeza visual. Necesitan  ayu das ópticas y 

en trenamien to para man tener la distancia de trabajo. Ejemplos má s frecuen tes: 

Miopía Magna, Leu comas, Retinopatía Diabética, Retinopatía del Prematu ro.  



Conclusión 

    La REHABILITACION VISUAL con tribuye hoy a que toda persona con  def iciencia 

visual pueda, con  la colaboración  de los especial istas, rehabil i tarse. Esta práctica 

muestra cómo estas personas pu edan  modif icar su  rol al acceder a nuevas 

técn icas, que le permitan  ampliar y perfecciona r su  desempeño, lograr más 

independencia, nuevas experiencias, mejorando su  relación  con  el en torno, con  la 

famil ia, la escuela y la comun idad. 

    Es necesario su  difusión  en  todos los ámbitos para que se hagan  efecti vos estos 

equ ipos mu ltidiscipl inarios, y puedan  tener l legada a toda la demanda insatisfecha 

de este tipo de servicio. 

 

Referencias bibliográficas : 

• "Apun tes sobre REHABILITACION VISUAL", José Miguel Vi la López. Madrid, 

ONCE, 1994. 

• "Actas de la V Con ferencia In ternacional sobre BAJA VISION". Madrid, 1996.  

 

María Pi l la es: Médica Oftalmóloga. 

-44- 

 

 

  

  

Sumario de Artículos publicados en números anteriores 

  

N° 1 

• Voces para la famil ia. Au tor: El ina T. de Walsh . 

• Funciones visuales en  bebés portadores de baja visión . Au tor: Al icia Reparaz.  

• Psicoanálisis con  n iños ciegos: Un  abordaje posible. Au tor: Cristina Oyarzábal.  

• Rol del of talmólogo en  la rehabil i tación  del def icien te visual. Au tor: Alberto 

Ganda. 

• Prevención  visual a n ivel pre-escolar y escolar en  buenos Aires. Au tor: Norma 

Pastorino - Yolanda Penerin i. 

• In tegración : Resu ltados psico-socio-pedagógi cos . Au tor: Rosa Czern iecki - María 

C. Ferrara. 

• Barreras f ísicas. Au tor: Clotide Amengual  

• La igualdad y la desigualdad an te el concepto de discapacidad. Au tor Dan iel 

Feierstein . 



 

 

N° 2 

• Evaluación  visual de bebés y n iños con  plu ridef icien cia. Au tor: Lea Hyvárinen  - 

Kath leen  Appleby. 

• Reflexiones: Notas sobre una pregun ta recu rren te: ¿En  qué puede trabajar  una 

persona ciega? Au tor: FabIana Mon . 

• Oftalmología: Retinopatía del Prematu ro. Au tor: M. Amelia Schmidt. 

• La luz y sus sombras. Concibiendo la ceguera estructu rada en  un  proceso de 

l iberación . Au tor: El ina T. de Walsh . 

• De las palabras a la luz. Au tor: Roberto Ferro.  

• Reflexiones: Una mirada crítica al docen te especial. Au tor: Li l iana González.  

• El quehacer creativo como motivación  vital. Au tor: Li l iana Otero. 

• Baja visión  en  términos funcionales. Rehabil i tación  y Estimu lación  Visual. Au tor: 

Susana Pereyra. 

• Estética corporal - Masajes. Au tor: Carlos Moron i  

• In formática: Los benef icios de la evolución . Au tor: Analia Goyechea.  

• Experiencas y vivencias como papas de una persona sordociega. Au tor: Carlos 

Maria Picasso. 

• É tica y Dilemas. Au tor: Susana Podestá. 

 

N° 3 

• La def iciencia visual y el medio acuático. Au tor: José Lu is Vaquero.  

• De ideología y prácticas: Historia de la diferencia. Au tor: Tróccol i  Grande - 

Bersanker 

• Oftalmología: Ambliopía. Au tor: Lydia Gurovich . 

• Salud - Educación : En foque in terdiscipl inario. Au tor: Patricia Visin tín . 

• Presen tación  y anál isis de las insti tuciones para ciegos del país. Au tor: Norma 

Pastorino. 

• Glosario referido a la discapacidad visual. Au tor: Susana Crespo.  

• Cuadragésimo an iversario del elenco de teatro leído de la Bibl ioteca Argen tina 

para Ciegos. Au tor: Dora Prince - Maria Rúas 

• La in formática y la discapacidad visual. Au tor: Món ica Bru l l .  

 

 

N° 4 

• El n iño con  déf ici t visual: una población  crecien te. Au tor: Marta Cuevas.  

• Expresión  corporal y danza. Au tor: Karina gatto - Lola Brikman . 



• Reseña de la Estimu lación  Temprana en  Argen tina. Au tor: Ana Fiondella. 

• Una mirada sobre la Eu ton ía hacia el n iño ciego y algunos de sus problemas. 

Au tor: Grossi  

• In ternet, Comun idades Telemáticas y Necesidades Especiales. Au tor: Ricardo 

Morales. 

• ¿Qué es la Musicoterapia?. Au tor: Francés Wolf . 

• Oftalmología: El lactan te disminu ido visual. Au tor: Eduardo Gallo.  

• Espacio f ísico y material adaptado para personas con  mu ltidéf ici t. Au tor: Patricia 

pastor. 

• Niños con  baja visión , necesidad de la estimu lación  visual en  el período 

temprano. Au tor: Marta Ferrero. 

• Tecnología para ciegos: ¿Qué queda para hacer?. Au tor: David Andrews. 

• El sistema Brai l le: In forme de la Editora Nacional Brai l le y Libro Parlan te. 

  

 

 

 


